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Presentación 


Esta publicación se fabrica como una 
compilación de los procesos documen- 
tales, de registro y hacer performati- 
vo o gestual; desplegados en torno a la 
fábrica de gelatinas de pata construida 
por mi padre y mi madre. Estos, tienden 
múltiples puentes o vectores de acción 
y de sentido respecto al registro de un 
procedimiento técnico, la construcción 
de herramientas inéditas de producción 
como rebelión a las lógicas de mun- 
do establecidas, y de el trabajo como 
potencia de creación. Este esfuerzo de 
largo aliento iniciado en 2018 ha busca- 
do generar registros de estos procesos, 
espacios y ámbitos mientras se genera 
otra vida simbólica para esta apuesta 
emprendida por mis padres. 
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Pero, ¿qué es una presentación? Poner algo en 
presencia u ofrecer algo a alguien; darlo a conocer. 
Producir, mostrar, aparecer; algo muy parecido a 
generar poiesis. Me interesa que este libro sea en 
sí mismo la experiencia. Esta presentación no va a 
ser un índice o un breve resumen de los conteni- 
dos del libro. Aunque si es importante mencionar 
que esta compilación recoge textos, registros y 
materiales de archivo que han sido claves en este 
proyecto. Se aglutinan en tres secciones demar- 
cadas por materializaciones o apuntalamientos 
importantes en este itinerario de creación: Ámbar 
de Panela (2020), EL TRABAJADERO (2021-2022) y 
Reactor Coloide o Fragua de Trópico (2023). Este 
cuerpo se permite ser permeado por una serie de 
textos en estado de Transducción y termina con 
un Epílogo a modo de pieza conversacional. 


Ahora, yo debería presentarme ¿no? Soy Alvaro 
Cabrejo Torres y nací en Noviembre de 1998. Mi 
madre es Amparo Torres Castillo y mi padre es 
Alvaro Cabrejo; mi hermana es Carolina Cabrejo 
Torres. En 2015 inicié mi práctica artística de la 
mano de Paola Correa y Gustavo Gutiérrez quie- 
nes a la fecha aún me acompañan a mí y a mis 
procesos. Mis magnos amigos son Pez y Moncho. 
Del mismo modo cuento con amigas y amigos, 
a quienes agradezco profundamente y les debo 
gran parte de lo que soy capaz de hacer y pensar. 
Si este libro es una carta de amor... me permi- 
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to ser (re)sensible(ro) entre estas líneas y espe- 
ro no arrepentirme algún día. Este libro, presenta 
una serie de experiencias e ideaciones respecto 
al trabajo y la labor artesanal como potencias de 
creación, un repertorio afectivo y unos intereses 
en torno a la arqueología experimental, la perfor- 
matividad y el montaje; para fundar una praxis y 
una gramática particular. 


Actualmente pienso en las imágenes como 
señales de emergencia y su destino o labor dentro 
del cosmos. En mi pose de ser un cuerpo hecho 
de cuerpos, en un sentido material y arquetípico; 
soy coloide. Navego un horizonte al-químico como 
una colisión de sistemas materiales y simbólicos 
que producen artefactos de ilusión, de la imagen 
(en) movimiento: pensar con imágenes como un 
balazo al conocimiento como lo conocemos y ha- 
cer posible jugar entre las estructuras con inge- 
nuidad e inocencia. Ser inmortal, cubrirse de oro, 
durar como el ámbar, ser geología coloide, ser fo- 
tograma como un mar negro agitado de obsidia- 
na; como la gelatina negra guardada en la caneca 
azul grabada con marcas de cuchillo. AL ADN se le 
dice biblioteca genética y este libro en sus vidas 
anteriores fue fanzine, y aún lo es, un poco. Mejor, 
decirle publicación, le invito a experimentarla. 
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Ámbar de Panela 
2020 


Mis padres son oriundos de la zona rural de 
Puente Nacional, Santander y se establecieron 
en Bogotá durante la década de 1990. Llegaron al 
barrio donde actualmente vivimos (La Libertad) 
cuando este era una antigua hacienda convertida 
en una cuadricula de lotes puestos a la venta. 
Desde esos momentos, se sostuvieron económi- 
camente de la fabricación artesanal de gelatinas 
pata y otros dulces tradicionales como panelitas 
de leche, galletas o liberales. En 2018 decidí em- 
prender una investigación en torno a esta facción 
de nuestra historia familiar, y me encontré con un 
acontecimiento que en realidad abarca y afecta 
en todo un tejido social. Esta práctica se com- 
partió y enseñó de modos diversos donde a veces 
el conocimiento y la técnica han sido eso que se 
intercambia por servicios de mano de obra. Por 
ejemplo, mi padre aprendió el proceso para las 
gelatinas de pata por un miembro de su familia; 
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como pago por sus labores como vendedor y re- 
partidor cuando llegó a la ciudad por primera vez 
a finales de la década de 1980. 


Este oficio o modo de sustento involucra toda una 
red de microfábricas familiares, distribuidores y 
vendedores informales de gelatinas que operan, 
en su mayoría, compartiendo y cofinanciando las 
licencias de producción y distribución (ya que una 
licencia de estas cuesta más de lo que tres de 
estas microfábricas pueden ganar al año). Esto en 
sí, es un acto de resistencia donde se unen es- 
fuerzos para mantener la tradición, los procedi- 
mientos artesanales y obtener sustento de esto. 
Esto ha implicado no solo este tipo de colabora- 
ciones económicas, sino también un replantea- 
miento, prueba y colectivización de herramientas 
o maquinas desarrolladas durante ya tres déca- 
das que concilian los procesos artesanales, con 
normas sanitarias y otras lógicas o velocidades de 
producción relacionadas con lo industrial. 


Todas estas dinámicas están profundamente 
ancladas a la historia del desarrollo de zonas de 
este barrio y otros en la ciudad ubicados en las 
localidades de Bosa, Tunal y Suba. Actualmente 
estas prácticas vivas se han extinguido en algu- 
nos entornos; y aquellos que quedan, anuncian su 
desaparición. Pues ya no es posible cubrir econó- 
micamente los requerimientos legales reciente- 
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mente establecidos. También, muchas de estas 
familias ya encuentran discordante con su pro- 
yecto de vida continuar con estos modos de sus- 
tento. Es de este modo que surge este proyecto 
a partir de una inquietud familiar y se constituye 
ahora como un esfuerzo por documentar, resca- 
tar y preservar el valor social, simbólico, técnico 
y poiético que tienen estas prácticas artesanales. 


Estos procedimientos y practicas artesanales 
inscriben en sus modos una resistencia a la do- 
minación neoliberal, casi un destello precapita- 
lista que se manifiesta en híbridos artesanales 
- industriales, y una red comunitaria de apoyo 
y transmisión de conocimiento. Pues se han in- 
ventado recetas y máquinas hibridas que median 
el modo tradicional de elaboración apuntando a 
lograr a unas velocidades o cantidades de pro- 
ducción suficiente; herramientas en construcción 
y rediseño constante. Son prácticas humanas y 
contranarrativas que insisten en lo hecho a mano, 
en lo hechizo (elaborado con lo que se tiene a la 
mano) huyendo a una dominación técnica; cons- 
tituyendo una experiencia de techne. 


Entiendo techne como un acto que supone la 
incidencia de lo social en su estructura, insta- 
la actos de educación que implican pensar a los 
individuos como sujetos de conocimiento, un co- 
nocer que proviene de vivir y estar erigido como 
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subjetividad conformada a partir de un colectivo. 
La técnica es un instrumento para la realización 
de un fin con una lógica de desarrollo en evolu- 
ción y progreso constante. Sin embargo, la techne 
adquiere un carácter práctico, ya que el artesa- 
no no busca dominar la naturaleza y sus fuer- 
zas ocultas, sino que actúa sobre la experiencia, 
transformándola; un procedimiento que deriva 
directamente del hacer-pensar. 


El documental sonoro aparece como una for- 
ma de lo sonoro y lo radiofónico que ofrece una 
experiencia de escucha emocional y tiene la ca- 
pacidad de generar conocimiento y reflexión en 
sus receptores a partir de lo que allí se relata. 
Esta serie aprovecha recursos del documental y el 
paisaje sonoros. Documenta y dialoga en torno a 
prácticas humanas (comerciales, sociales, de sus- 
tento y de trabajo) que han generado herramien- 
tas, estructuras y procedimientos tradicionales 
donde residen valores patrimoniales, simbólicos 
y estéticos. Esto puede proponer un relato indis- 
ciplinado y una representación subvertida de esta 
comunidad que potencie movilizar y transformar 
lógicas de realidad y nociones de mundo mientras 
se salvaguarda ese insumo culturalmente fértil 
cuya desaparición es poco distante. 


El paisaje o patrimonio sonoro no es solo un adi- 
tivo, sino que brinda información por sí mismo, 
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es importante el papel de los sonidos para contar 
historias en la radio o la fonografía, ya que es- 
tos pueden provocar una experiencia en vez de 
simplemente transmitir información. Aquí se pre- 
servan entonces esos ecosistemas acústicos del 
lugar, de lo local y ello cuenta verdades impor- 
tantes acerca de la comunidad y sus singulari- 
dades; son voces de lo social como eco, rumor y 
enunciación. El sonido, también es un patrimonio 
cultural que puede diferenciar lo local de otros 
lugares. Este es un ejercicio documental a modo 
de una arqueología indisciplinada que acaba por 
indisciplinar el documento y el testimonio para 
retornarle una potencia que produce, reproduce, 
moviliza y transforma al individuo. Estos procesos 
creativos constituyen experiencias en sí mismos 
y construyen nuevos mapas de la realidad de gran 
validez y actualidad cuya elaboración necesita ser 
reivindicada como medida para evitar que el con- 
texto regulado que habitamos acabe por insensi- 
bilizarnos. 


Pensé en ámbar de panela al ver como la 
mezcla conocida como miel o gelatina negra so- 
bre un balde de acero inoxidable presentaba un 
color dorado, un tono de ámbar al ser golpeada 
por la luz. Ámbar de Panela es un esfuerzo que 
“imitando” a estas resinas fosilizadas documenta 
un relato que puede ser increíblemente valioso 
para el futuro al preservar cosas que desaparecen 
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por el mismo transcurrir de la vida. Ciertos proce- 
sos solo encuentran sentido en ejecutar un hacer 
- pensar a partir de relacionarse directamente 
con las cualidades de ciertas materias, explora- 
ciones, diálogos y archivos; un construir y narrar 
la herramienta simultáneamente. 


En su momento, mis padres trazaron el plano de 
una casa sobre un lodazal y emplazaron una pe- 
queña fábrica para la elaboración de la gelatina 
de pata, ensamblaron tamices para limpiar de 
impurezas la mezcla, y elaboraron en madera las 
mesas, palas y herramientas de mesa. Confiaron 
en un diseño experimental de maquina batidora 
que lograra sostener esa calidad de batir la ge- 
latina a mano y sostuvieron por tres décadas el 
proyecto del trabajadero. Considero esto un acto 
de fundación de un orden de realidad nuevo, pero 
tomando de eso ya existente, y una refundación 
de lógicas de trabajo y de la técnica. Esto a partir 
de un gesto tan sencillo como usar las cosas de 
modo no convencional; tergiversarlas e hibridar- 
las. Hoy es aún urgente pensar y construir otras 
posibilidades de mundo, otras políticas de reali- 
dad, un desterritorializarse; algo posible en el re- 
crear entendido como un volver a crear. 


Este ejercicio documental que en un principio 
buscó netamente registrar, se estableció gradual- 
mente como un lugar donde se toma la palabra 
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desde el oficio mismo, la subjetividad y la expe- 
riencia sin buscar un conocimiento objetivo y me- 
dible. Paradójicamente, en este momento que la 
fábrica de mi padres desaparece es cuando más 
claro puedo verla; vislumbro que tanto hace parte 
de mi singularidad, soy rumor de ese gran esfuer- 
zO0. Documento de a pocos las últimas caladas, 
batidas, empacadas y lavadas del trabajadero. 
Este proyecto es un homenaje y una honra a mis 
padres, a mi familia y a la fábrica de gelatinas de 
pata que ha constituido mi cuerpo y mi pensa- 
miento. 


Ámbar de Panela fue un proyecto de documen- 
tal sonoro concebido originalmente para radio 
comunitaria. Este proyecto se ha presentado en 
diversos formatos de soporte entre 2020 y 2023 
como CD, casettes, y recientemente, discos de 
vinilo. Este a su vez ha respondido a diferentes 
formas de circulación como fanzine, exhibición en 
sala como objetos sonoros y formatos web. 


Durante estos procesos se ha incluido o restado 
material, respecto al corte original o inicial. La si- 
guiente transcripción corresponde a la reedición 
producida para esta versión del proyecto donde 
los seis capítulos y tres interludios iniciales pasan 
a ser cuatro caras de dos discos de vinilo de 10”. 
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Determinando un otro sentido actualizado res- 
pecto a la mirada sobre este material, pero en 
cohesión con las distintas transformaciones del 
proyecto y su ADN o sustento primario. Los dos 
discos de vinilo “completan” un giro o vuelta de 
bucle de este proceso sonoro al ser diseñados 
explícitamente para ser emitidos por ondas de 
radio FM; enlazando así su planteamiento inicial 
y esta materialización reciente en la emisión por 
ondas de radio de un documento sonoro impreso 
físicamente. 


Ambas versiones están disponibles 
para su escucha en Internet Archive 
archive.org 


Busque bajo las siguientes palabras claves: 


Versión original: 
Ambar de Panela (2020) 


Versión disco de vinilo: 
EL TRABAJADERO LP (2023)* 


*Esta última, es la versión que corresponde 
a la transcripción contenida en este libro. 


A 


Disco l. Lado A 
LA CALADA 
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Paisaje Sonoro: Calada. 
Fragua de patas. Colado 


Alvaro Cabrejo: Mi nombre es Alvaro Cabrejo, 
tengo 54 años y soy oriundo de Puente Nacional, 
Santander. 


Amparo Torres: Mi nombre es Amparo Torres. 
Tengo 43 años y soy de Puente Nacional, Santan- 
der del Sur. 


Alvaro Cabrejo: Bueno, eso fue cuando yo decidí 
venirme de mi pueblo en Santander, aquí a Bo- 
gotá, llegué donde unos familiares. Y ellos tenían 
el trabajo ya instalado y de esto vivían. Entonces, 
pues yo cómo llegué allí... allí donde ellos. Allí fue 
donde yo me inicié. Aprendí las fórmulas. Y bueno, 
después de cinco años de estar allí, pues decidí 
independizarme y salir a ver cómo me iba mon- 
tando eh, esta fabricación por mi cuenta. Pues ya 
que ellos también, cuando llegaron de Santander, 
también llegaron donde personas que trabaja- 
ban. Dónde esto. Aprendieron el arte y así, se, ha 
seguido como una cadena ¿no? Para hoy en día, 
pues... también tener sus recursos y sus... levan- 
tar sus familias y pues, tener una calidad de vida 
mejor que la que teníamos antes en el campo. 
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Amparo Torres: Pues yo, yo conocí a Álvaro y ahí 
empezamos a hacer la gelatina. Yo llegué ya y él 
ya la tenía montada. Tenía montadas las ollas y ya 
tenía lo básico para hacer el producto. Y entonces 
pues como se hacía manual, ahí pues... yo apren- 
dí también el arte y le ayudaba. Pues hasta el día 
de hoy le ayudo por ahí. 


Alvaro Cabrejo: Tradicionalmente es de la zona 
paisa, del Valle del Cauca y los departamentos de 
Antioquia, Caldas, Quindío, mejor dicho, todos los 
departamentos que encierran en sí la zona paisa. 
Y pues ellos trajeron la idea aquí a Bogotá. Y no- 
sotros, siendo santandereanos, también la apren- 
dimos y vimos que era un buen negocio montar 
esta fabricación de este producto. Y hasta el día 
de hoy, pues ahí nos mantenemos. Ya un poco 
con más conocimiento y de todas maneras, pues 
como todo evoluciona, esto también ha evolucio- 
nado. Utilizando otros elementos, aunque artesa- 
nales, pero... se ha perfeccionado, también. 


Alvaro Cabrejo: Ah, el proceso para armarlo pues 
sí, eso empezó con algo... eh, muy simple y con 
muy pocos elementos, ya que en ese entonces 
pues no teníamos mucha demanda de clientela. 
Entonces pues solamente necesitamos una olla 
de 60 por 60. Necesitamos una estufa, un platón, 
una pequeña mesa y el gancho. Porque en ese 
entonces no había maquinaria, no existía todavía. 
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Fue muy, muy, muy poquito... lo que... elementos, 
los que... con los que se empezaron. 


Amparo Torres: Después fue evolucionando len- 
tamente y fuimos comprando que otra estufa, 
que otra olla... qué otra mesa. Y luego ya evolu- 
cionó el cuento de la... de la máquina. Y entonces 
pues ya decidimos fabricarla con... comprar esta 
máquina, mandarla a hacer porque el señor úni- 
camente lo hacía para los fabricantes de la gelati- 
na o aun la hace solamente para eso. Entonces ya 
se mandó a hacer la máquina y ya se trabajó con 
la máquina y ya mejoró para la producción y todo 
para mejor rendimiento. Y así ha sido la evolución 
de éste... para este producto. 


Alvaro Cabrejo: Yo ya trabajaba... ya había traba- 
jado como empleado cinco años ¿está grabando? 
Ah! bueno, yo ya había trabajado como empleado 
cinco años, entonces, ahí fue cuando nos hici- 
mos novios y yo decidí colocar la parte... inde- 
pendizarme de mi patrón y empezar con las cosas 
sencillas que le había hablado anteriormente y ya 
fue cuando nos casamos. Y ella pues, me apoyó 
muchísimo en esta parte para trabajar los dos. Y 
como... pues... yo ya la había puesto a rodar, en- 
tonces; había puesto a rodar lo de la fabricación 
y lo de la venta. Eh... yo tenía dos personas que 
me ayudaban. Entonces... cuando ella... cuando 
los dos nos casamos entonces... las personas 
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que trabajaban conmigo, pues yo me toco decir- 
les que... pues que no lo... no podía sostener más 
la cuestión porque íbamos a trabajar con mi es- 
posa. Y ella, pues, puso toda su voluntad, todo su 
empeño y su apoyo, pues fue grandioso. Porque 
si no hubiera sido así, pues, quién sabe cómo hu- 
biera sido esto ¿no? Porque de todas maneras... 
un acuerdo, en una pareja, en un matrimonio para 
trabajar juntos... hay veces no funciona, ¿no?, 
pero en el caso de nosotros funcionó porque cada 
uno nos delegamos una función, una labor en la 
fabricación. 


Amparo Torres: Pues la verdad, yo trabajaba. 
Entonces, pues nos hicimos novios y entonces 
pues... después decidimos casarnos y entonces... 
yo ya pues yo trabajaba por otro lado indepen- 
diente, pero... pues ya después decidí trabajar 
con él, unirme al progreso y ayudarle en la fábri- 
ca, para así mismo sacarla adelante. Y entonces 
decidí aprender el arte de la gelatina, porque así 
fue. Yo no sabía nada de esto. No tenía ni idea. Ni 
siquiera en qué trabajaba él... entonces. Pues yo 
decidí. Pues poco a poco aprender el arte. Y ya 
después aprendí. Y ya pues, decidí seguir luchan- 
do para sacar adelante la familia. Y como vimos 
que si nos, que si podíamos seguir adelante con 
el producto y con la fábrica, pues seguimos lu- 
chando hasta el día de hoy. 
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Alvaro Cabrejo: Bueno, pues en ese momen... en 
su momento, pues yo la verdad no conocía la ciu- 
dad. Entonces yo lo que hice fue coger una caja 
de cartón, llenarla de éstas, de estos paquetes y 
echarme esta caja al hombro y, ir tienda a tienda 
caminando, ofreciendo el producto, porque en ese 
momento yo ni sabía montar bicicleta. Después, 
cuando ya aprendí a montar bicicleta, adquirí una 
y... y moví este trabajo, este... esta labor la hice 
durante 10 años, transportándome en una bici- 
cleta por diferentes localidades de Bogotá, entre 
ellas la localidad de Suba, que era la más lejana 
y era la que... en la parte donde más el produc- 
to se vendía. En ese momento, en su momento, 
pues... la ciudad era menos congestionada y bue- 
no, pues se podía uno transportar mejor en este 
tipo de vehículo. Ya empezando los años 2000, se 
cambió la bicicleta por motocicleta para agilizar 
el transporte y menos esfuerzo físico ¿no? y a su 
vez conseguir más clientela para... para así se- 
guir la pequeña microempresa creciendo. Ya luego 
vino el uso de vehículo, automóvil y por último se 
utilizó camioneta apta para transporte de alimen- 
tos. Lo cual nos fue pues... fue grandioso porque 
allí la empresa artesanal nos dio muy buenos divi- 
dendos y pues bien, ¿no? Solo que ya después de 
un tiempo, pues que el cuerpo se desgasta todo... 
todo esto entonces ya pues, se ha disminuido un 
poco la cuestión de la venta tienda a tienda. 
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Amparo Torres: Pues yo creo que para mí eso 
también es... la actitud que tuvimos con... con 
el producto, luchar para sacarlo adelante, porque 
ante todo... tener ganas de trabajar con este pro- 
ducto, ganas de sacarlo adelante, porque tam- 
bién... también eso depende mucho también de 
la actitud de cada persona y las ganas de... de 
trabajar. Porque muchas veces, las cosas uno las 
tiene o se le presentan a uno las... las oportuni- 
dades y a veces no las apreciamos y nosotros las 
apreciamos en el momento que más lo necesitá- 
bamos y por eso, gracias a Dios nos fue bien en 
esta. Con esta fábrica. Porque gracias a eso... ob- 
tuvimos todo, pues empezando desde abajo, pero 
fuimos evolucionando también gracias a eso, a la 
uno, la actitud de querer salir adelante y supe- 
rarse. Porque si no hubiéramos, no hubiéramos 
echado esas ganas de superación, pues nunca lo 
hubiéramos logrado. Porque a veces hay muchas 
personas que dicen que no, que eso no sirve, que 
eso no sé qué. Y entonces eso también va en la 
actitud de cada uno. Entonces yo por eso yo para 
mí ha sido una bendición, porque de todas mane- 
ras uno si le puso la actitud, si quiso salir adelan- 
te con esto. 


Alvaro Cabrejo: Pues sí, la verdad, sí. Porque no- 
sotros cuando llegamos aquí a la ciudad, llega- 
mos con una maleta, cuatro puertas, una caja de 
cartón, ahí traíamos la ropita y nada más. Eh... 
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todo lo que hemos... podido obtener en cosas 
materiales y en haber levantado a nuestros hijos 
y sacarlos adelante ha sido a través de la fabrica- 
ción de la gelatina de pata. Es una anécdota muy 
particular que tengo yo ¿no? de que esa fue la 
forma como yo llegué aquí a la ciudad sin absolu- 
tamente un peso en el bolsillo. Solamente la bue- 
na voluntad de salir adelante. Después, cuando 
conocimos el producto, pues en sacarlo adelante 
y darlo a conocer cada día más y más al público. Y 
con esa fórmula magnífica que aprendimos, pues, 
fue algo que a la gente le gustó mucho y obtenía- 
mos cada día, pues mejores dividendos con esta 
labor. 


Amparo Torres: Para mí la gelatina lo es todo. La 
verdad que sí, porque es con lo que hemos traba- 
jado, hemos sobrevivido, hemos salido adelante, 
hemos luchado. Entonces, para mí la gelatina sig- 
nifica todo; trabajo... sustento familiar. Y sí... todo, 
todo para la sobrevivencia en esta ciudad. 


Disco l. Lado B 
EL TRABAJADERO 
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Paisaje Sonoro: Adición de Panela y Estufas. 
Vaciado en batidora. Encendido batidora. 


Alvaro Cabrejo: A ver, en el caso mío, yo llegué a 
Bogotá por cuestiones de buscar un empleo, un 
trabajo para recibir ingresos, ¿no? Ya que en su 
momento allí en Puente Nacional, en el campo, 
pues el empleo, pues era muy escaso ¿no? Y si 
lo había, pues, también era pues, muy mal pago. 
Y uno pues... piensa en... conseguirse un futuro 
mejor. Ese fue el motivo por el cual me traslade 
a Bogotá. Para ver qué oportunidades habían allí. 


Amparo Torres: Bueno, yo si vivía muy amañada 
en mi pueblo; pero tuve una dificultad y me tocó 
viajar de un momento para otro para la ciudad. 
Y entonces me vine a trabajar, no llegué a donde 
una tía y mi tía me ayudó a buscar un trabajo acá 
y trabajé acá. En Bogotá, interna. 


Alvaro Cabrejo: Eso empezó más o menos en el 
año 92, el proyecto. Para... adquirir un terreno, un 
lote y así empezar era lo que...todo el... en ese 
entonces uno pues soñaba con tener una casa, 
pues para no estar pagando arriendo y trasteando 
de una casa a otra. Y bueno pues, tratar de tener 
una estabilidad en un solo lugar. 


Amparo Torres: No pues nosotros, nos motivó un 
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padrino que compráramos acá el lote. Esto una 
finca y... y la verdad empezaron a lotearlo y en- 
tonces mi padrino: Ay, pues que aprovecháramos 
ya que estaban loteando eso, y nos hiciéramos 
a un lote y ellos nos colaboraron y ahí decidi- 
mos montar la... el proyecto para tener esta casa. 
Empezamos a pagar el lotecito. Y después de un 
tiempo, pues hicimos una enramada y nos pasa- 
mos a vivir acá. Y así fue transcurriendo el tiempo. 


Alvaro Cabrejo: Bueno, una enramada como ella 
dice, fue pues una... una choza de latas. Eh, para 
uno tener posesión del terreno y pues así moti- 
varse más para cada día arreglarla mejor. Eh, con 
buenos materiales y sacarla adelante para tenerla 
como la tenemos hoy en día. 


Alvaro Cabrejo: Eh, la cuestión de lo de la enra- 
mada, fue pues, un comienzo para uno motivarse 
más y empezar con algo. Haciendo una choza con 
latas. Y de ahí pues, el dinero que se pudiera aho- 
rrar, pues comprar materiales buenos para em- 
pezar la construcción en sí y así lograr... Después 
de bastantes años, tenerla como la tenemos hoy 
en día. Eh, los barrios en Bogotá, pues... se fueron 
formando así. En aquel entonces le llamaban ur- 
banizadores piratas, a quienes los vendían, quie- 
nes vendían los terrenos. Pero gracias a estos ur- 
banizadores piratas es que muchas personas, que 
no somos de Bogotá, contamos con una vivienda 
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hoy en día. Porque nos dieron facilidades para pa- 
gar un lote en cuotas. Siempre por largos... largos 
períodos, y así pues, se fue construyendo el sue- 
ño de tener una vivienda propia. 


Amparo Torres: Cuando nosotros llegamos a este 
barrio, al frente de... del barrio de nosotros, es- 
taba la finca. Una finca con un molino de agua, 
donde sacaban agua. Había ganado. Todavía era 
una hacienda... pues ya estaba reducida, pero era 
una hacienda. Así duró harto tiempo y allá has- 
ta fuimos a recoger agua para lavar muchas ve- 
ces porque... l'agua aquí, cuando empezó en el 
barrio, realmente la agua no llegaba sino en la 
madrugada. Entonces se recogía alguna poquita 
para cocinar y cuando se demoraba en llegar y no 
llegaba, no me podía recoger. A veces ¡bamos al 
molino de... de esa finca a traer agua. 


Alvaro Cabrejo: Pues en ese entonces las redes 
de servicios públicos, pues estaban totalmente 
provisionales. Eh, la energía eléctrica y el agua 
¿no? Porque solamente contábamos con eso y la 
red de alcantarillado también estaba provisional. 
Pues, afortunadamente logramos de que esas re- 
des nos aguantaron un tiempito, mientras que la 
empresa vino y colocó sus redes oficiales y bue- 
no, púes esa parte de alcantarillados si no tu- 
vimos dificultades de... de que las aguas negras 
corrieran por las calles. Eh, pues el barrio tuvo 
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una evolución, pues bastante rápida. En cuestio- 
nes de cinco años, ya teníamos todos estos ser- 
vicios públicos oficialmente instalados. Y ya no, 
pues no teníamos que recurrir a la... al molino de 
viento que sacaba agua de lo profundo de la tierra 
para poder cocinar y para poder lavar la ropa. 


Alvaro Cabrejo: Pues... cuando nosotros decidi- 
mos colocar... eh... la producción de la... del dul- 
ce, de gelatina de pata. Estábamos muy cerca de 
esta... de este sector donde empezaron a vender 
los terrenos. Y el familiar que menciona la señora 
Amparo fue quien nos dio pues un... nos dio esa 
moral, nos dio ese apoyo para que nos animára- 
mos a adquirir el terreno. 


Amparo Torres: Pues empezamos con unos po- 
quitos bloques. Hicimos una pieza, dos piezas y 
dejamos el lavadero y eso al aire. Y ahí empeza- 
mos a hacer la casa. Así duramos un tiempo y 
poco a poco fuimos haciendo bases y echándole 
paredes, muy despacio, porque también teníamos 
que ahorrar para pagar la cuota del lote. Entonces 
pues si había para una cosa, no había pa” la otra. 
Y así fuimos lentamente, y ya llevamos constru- 
yéndola como 26 años. 


Alvaro Cabrejo: Sí, claro. Porque hacemos el con- 
teo del año 92 hasta el año 2014. ¿Son como 
cuantos años?... Son 22 años. 
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Amparo Torres: Pues fueron duros, porque noso- 
tros nos pasamos en los solos bloques, en piso, 
en tierra, totalmente en tierra. Y en ese tiempo 
estaba lloviendo, un invierno muy duro. Yo con- 
seguía cartones para poner en el piso, para que 
no nos pegáramos la greda esa en los pies. Pero 
bueno, así fuimos porque tocaba surgir así, por- 
que no daba pa más. Porque si pagábamos arrien- 
do, pagábamos la cuota del lote y pagábamos los 
materiales pues no nos daba, no nos alcanzaba 
el dinero. Entonces pues toco así, pasarnos y en 
redondo cercamos con latas. Que inclusive las 
latas, las recogimos en la finca de allá cuando 
empezaron a desbaratar la hacienda que estaba 
al frente. Nos regalaron alguna madera. Nos rega- 
laron latas. Y entonces encerramos así para que 
los ladrones no se llevaran el jabón, ni en lo que 
lavábamos la loza. Porque la teni... la lavábamos 
en el lavadero afuera. Y así fuimos surgiendo len- 
tamente, pero eso pasó harto tiempo ¿no? 


Alvaro Cabrejo: En ese entonces, pues cada uno 
tenía que cuidar su ranchito, lo que tuviera, por- 
que la inseguridad pues era fuerte en ese enton- 
ces, ya que las escaleras eran completamente 
inseguras, entonces había noches que uno ni po- 
día dormir cuidando la casa. 


Amparo Torres: Pues una vez nosotros nos que- 
damos solos acá con un hermano. Yo me quedé 
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con mi hermano y mi hija. Mi hija tenía como tres 
añitos... y entonces una noche se entraron los la- 
drones a robarnos y nosotros entonces habíamos 
estado temprano donde la madrina. Y entonces la 
madrina dijo... estamos solos y ya la estaban mo- 
lestando los ladrones. De pronto esta noche nos 
meten. Entonces ella dijo llévense estas mechas 
y téngalas listas encima de un ladrillo, y cuan- 
do oigan los ladrones toteen las mechas como si 
fuera disparando. Y salieron pitados los ladrones 
por encima de esas tejas. Yo creo que hasta se 
cortaron porque amaneció sangre ahí, del susto 
de que les echábamos plomo. Entonces pues y 
así, porque nos tocaba o nos tocaba, porque allá 
la vecina también la habían robado el día anterior. 
Pues cómo eran las casas, eso eran muy poquitas, 
contadas. Las que empezamos a llegar al barrio y 
todos los primeros... entre los primeros vecinos. 
Nos cuidábamos mucho las casas. Cuando el uno 
no estaba le avisaba al otro para que echara ojo, 
para no nos robaran. Porque se llevaban hasta el 
jabón de la loza. Pasaban y se llevaban las espon- 
jas, jabón de la loza, lo que toparan... por delante 
los ladrones y entonces no se alcanzaron a lle- 
var, porque lo dejaron ahí tirado el jabón y todo 
amaneció tirado donde lo iban a llevar, porque del 
susto con las mechas no se lo pudieron llevar. 


Alvaro Cabrejo: Bueno, pues si habla con respec- 
to... si pregunta respecto al sector donde nos ubi- 
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camos, donde decidimos, decidimos ubicarnos. 
Pues nos gustó este lugar acá porque es plano, eh 
queda cerca a la plaza. Y pues ofrecía, pues, como 
una mejor calidad de vida que en otros sitios de la 
ciudad, donde los terrenos son laderas, son altos 
y de pronto, pues sí, allí más barato los terrenos y 
esto, pero la inseguridad todavía es más fuerte y 
para uno llegar allí pues no hay medios de trans- 
porte. No habían en ese entonces. Y entonces, por 
ese motivo, pues decidimos eh... colocar nues- 
tra vivienda aquí y hacer nuestra vivienda aquí, en 
este sector, en esta localidad. 


Amparo Torres: Pues uno se venía motivado por- 
que allá en el pueblo no conseguía trabajo. Había 
mucha necesidad de todo. Entonces pues unos 
se venía acá a buscarse un mejor futuro. Más que 
todo uno lo hacía era por sobrevivencia. Que por 
qué le gustaba acá la capital, sino más que todo 
por sobrevivencia. 


Alvaro Cabrejo: Pues como toda persona, pues 
es uno, pues quiere buscarse una calidad de vida 
mejor. Y si uno se hubiera quedado allí en el cam- 
po, ya que nuestras familias allí... pues nosotros 
todos hemos sido de muy bajos recursos. No te- 
níamos las haciendas, ni nada de esas extensio- 
nes de tierra, de cultivos para formar allí empresa. 
Entonces. O tener un trabajo estable de agricul- 
tura todo el tiempo, de ganadería y entonces por 
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eso tocó migrar hacia la ciudad. Para buscar un 
empleo bien fuera de, de ayudante de construc- 
ción, bien fuera de ventas ambulantes, ya que 
nos tocaba en este tipo de labores por falta de 
estudio, de preparaciones académicas, ¿cierto? 
Si uno no tiene preparación académica, pues aquí 
lo único que puede hacer es eso o ayudante de 
construcción, o ventas ambulantes, o inventarse 
cualquier producto de venta de comestible o de 
lo que sea para poder sobrevivir. 


Disco Il. Lado A 
LO HECHIZO 
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Paisaje Sonoro: Batidora. Gelatina en mesa 
Cortado con disco. Batidora 


Alvaro Cabrejo: A ver, cuando se estaba empezan- 
do, solamente se contaba con una estufa de car- 
bón, dos ollas de 60 por 70, una mesa de madera 
y un gaucho de batirla manualmente, así como 
se ve por allí, en el camino hacia Monserrate. 
Que es donde todavía personas (levantan) el sus- 
tento diario con la fabricación y la venta. Allí, en 
los caminos hacia Monserrate. Yo creo que mu- 
chos colombianos la han visto elaborar quienes 
no son de la zona paisa... la han visto elaborara 
allí en esta parte de Bogotá, por el sendero para 
subir a Monserrate. 


Amparo Torres: Pues anécdotas, que yo tengo 
hartas, de principio eh... en el proceso de la ge- 
latina... se nos derramaba mucho. Porque eso se 
derramaba, como derramar leche y a veces, te- 
níamos unas ollas muy pequeñas, si uno se des- 
cuidaba y se derramaba el producto y se perdía. 


Alvaro Cabrejo: Bueno, esto sucedía porque las 
ollas que teníamos eran muy pequeñas, las de 
alistar la miel para ... para colocar a la batidora. 
Entonces cuando hierve esto, pues eso es como 
leche. Se... se sale completamente. Y ya pues hoy 
en día tenemos unas ollas mucho más grandes, 
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así hierva pues ya no se va a regar. Y también las 
untadas que uno se pega. Eso queda uno dul- 
ce, pegajoso, el pelo por todas partes del cuer- 
po, mejor dicho, aprendiendo a manipular... (a 
manipular el producto...). Manipular esta mezcla 
es bastante fuerte cuando no se tiene práctica. 
Y cómo se utiliza maizena pues mejor dicho, uno 
sale totalmente blanco después de estar traba- 
jando allí. 


Amanda Torres: Mi nombre es Amanda Torres 
Castillo, tengo 35 años... ah, de Santander. 


Amanda Torres: Cuando uno por ejemplo, se iba... 
se iba a tomarse las oncesitas así bien chévere 
(risa) así se ponía uno a charlar, a charlar, se le 
iba el tiempo, cuando ya venía; la miel estaba en 
el piso. O sea, eso era terrible porque si la miel se 
herve, se riega y se regaba por todo el trabajadero. 
Ay no, eso era terrible. Una vez a mí me paso, a mí 
nunca se me olvidará... me fui, yo no sé qué me 
puse a hacer, y no me distraje. Se pasó, se pasó, 
cuando llegué la olla, o sea, la olla no pequeña, la 
olla grande de la miel, caída por todo el trabaja- 
dero... uy no... esto si era olímpico, le daba a uno 
ganas de llorar. Pero, o sea, eso ... o sea... lo más 
esto, chistoso, era que uno... esto se... se qué?... 
se pasara mano por la cara o por el pelo lleno de 
gelatina ¡No! quedaba uno ahí si embarradísimo. 
Así chévere, así cosas así, esa, más fácil que se 
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untara uno el pelo de gelatina y quedaba con el 
pe... que llegara a la casa y tenía una oreja untada 
de esto... ¿pero qué te pasó acá? ... no, jah, es 
gelatina! (risas) eso era lo más... Un día iba en la 
buseta a una cita médica y llevaba mi pegote de 
gelatina acá. Eso así, no más. 


Amanda Torres: Eh... uy ha evolucionado muchísi- 
mo. Cuando yo llegué se calentaba la miel en una 
olla muy pequeñita y se batía la miel en un gan- 
cho. En un palo pegado ahí a la pared y uno dele, 
dele y dele hasta que cogía el, la gelatina del color 
blanco para poder hacer las tiras, para que que- 
dara como un merengue y poder hacer las tiras. 
Después, bueno, así duramos muchísimo tiem- 
po, muchísimo tiempo, hasta que, ush bastante, 
después don Alvaro compró... salió la maquina... 
pero eso pasó muchísimo tiempo. Salió la máqui- 
na para batir la miel entonces ya era más, pues si 
se sacaba de la batidora y se le da otro poquito 
de vueltas en el gancho, pero ya era menos, ya 
salía completamente. Pero no, al comienzo era 
durísimo porque era con gancho. Pero pues a mí 
no me toco tanto con gancho, porque cuando yo 
también... don Alvaro compró la batidora y ya era 
en batidora, ya era más rápido, ya se hacía muchí- 
simo más rápido el producto. 


Alvaro Cabrejo: Pues ya no se utiliza el batido ma- 
nual, sino ya se utiliza una máquina batidora. Para 
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agilizar la tarea y evitar esfuerzo físico, esfuerzo 
humano de una persona estar pegado allí y pues 
ya se facilita con esta máquina, pero en si el pro- 
ceso como tal de la elaboración de la materia pri- 
ma, sigue siendo artesanal. Solamente contamos 
con la máquina, la batidora nomás. 


Amparo Torres: También han evolucionado mucho 
en el corte de la gelatina porque antes la cortaban 
una por una. Ahora se usa una regla y un disco 
para cortarla para mayor rapidez. Tonces eso ha 
mejorado también. Antes la gente cortaba una por 
una. Y la iban empacando de una vez. Ahora uno 
corta con una regla en disco que hace mayor ren- 
dimiento al corte. 


Alvaro Cabrejo: Y la otra pues es el empaque 
¿no? porque antes se exhibía en una bandeja, en 
un plato, sobre la vitrina, en la tienda, para que 
la gente la viera allí. Hoy en día, pues ya por eh... 
por reglamentos de higiene, ya se utiliza plásticos 
de diferentes como vinipel, polipropileno, envases 
en vidrio, vitrinas y diferentes formas de exhibirla 
para más higiene. Y es lo único que ha evolucio- 
nado. También en la parte de la cocción anterior- 
mente se hacía con carbón, con estufa de carbón 
mineral. Hoy en día se utiliza estufa de gas. En- 
tonces con esta estufa, pues se brega menos para 
la cocción de la gelatina de pata. 
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Alvaro Cabrejo: Pues esta idea del gancho, de que 
se batía manual, en un gancho, como se ve por 
los que... por el sendero hacia Monserrate. Un 
señor de la ciudad de Arcabuco, o del municipio 
de Arcabuco, Boyacá. Él empezó a hacer los pri- 
meros prototipos de batidora mecánica movida 
con motor... y evitar el esfuerzo físico. Entonces 
este señor pues hizo varios prototipos hasta que 
le dio... con el prototipo que usamos hoy en día 
para batirla y hacer... y está esta máquina hace el 
mismo movimiento que nosotros hacíamos ma- 
nualmente. Entonces... esta máquina aún no está 
patentada, es totalmente también, hechiza y no 
es conocida en el mundo de la maquinaria de ali- 
mentos. Para nada. Y pues no, no ha sido paten- 
tada aún todavía. 


Alvaro Cabrejo: Esas mesas fueron hechas con... 
con tríplex. No sé si ustedes habrán visto los 
containers que traen los repuestos de los carros, 
que vienen unas tablas muy gigantes... nosotros 
a nuestra manera, con serrucho y con martillo, 
amoldamos estas tablas, estos listones e hicimos 
las mesas en madera, en esta madera. Y duramos 
un tiempito con ellas mientras se cambiaron a las 
mesas en acero inoxidable. Pues en estas mesas 
de madera hicimos mucho, muchísimo trabajo y 
nos dimos a conocer. 


Alvaro Cabrejo: Ah, las cajas de manzana... 
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Es que estas cajas de manzana como se pueden 
agrandar. Entonces se le puede echar más can- 
tidad y a medida que va bajando a lo uno que 
va vendiendo, pues la caja se va volviendo más 
pequeña. Y pues son muy buenas para cargar ese 
tipo de producto, por lo que no se calientan y 
el producto se va a conservar ahí a temperatura 
ambiente. No se va a derretir. No se va a dañar en- 
tonces, siempre en la venta de esto, para trans- 
portarlas, siempre se ha utilizado estas cajas de 
manzana... que utilizan para empacar manzanas. 


Alvaro Cabrejo: Ah, pues. A ver. En los años 90, 
cuando empezamos, cuando yo empecé, que lle- 
gué del campo a trabajar acá en Bogotá, llegué 
donde un familiar. Quién eran los que tenían la 
fabricación de la gelatina de pata en su momento. 
En ese entonces la gelatina se vendía suelta. Eh, 
se colocaba en una bandeja sobre la vitrina en 
la tienda, como colocar una bandeja con buñue- 
los o cualquier otro dulce. Y así se vendía. Pero 
después surgieron unas cajas de cartón que las 
hacíamos artesanalmente. Esas cajas estaban 
hechas con cartulina, con cartón de este. No sé 
cómo se llama ese cartón, que es un cartón co- 
lor, color café. No es un... no es un cartón fino. 
Se cortaban más o menos como en un octavo de 
cartulina. Se hacía la caja... con una tabla... se le 
hacía una... como le dijera yo, un canal en los cua- 
tro extremos de la cartulina se trazaba con... con 
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el cabo de una cuchara y luego con unas tijeras 
se le hacían las ... en las esquinas para poderlas 
coser con una, con una grapadora. Y ahí se colo- 
caban 20 unidades de gelatina. Y luego se, se les 
colocaba otra tapa encima. Después se, se vio a 
que las gelatinas de pata se ponían duras porque 
quedaban al aire libre. Entonces ya se metía esta 
caja empacada con las 20 unidades dentro de una 
bolsa plástica y a la vez grapada con un gancho 
de... de grapadora. Esa es la evolución que tuvo 
en sus comienzos en los años 80, 90 y parte del 
2000, cuando ya cambiamos. Ya se cambió a otros 
empaques que fueron saliendo al mercado. 


Amparo Torres: En el 2000 empezó la evolución. 
Entonces decidimos usar... por primera medida se 
usaba la bolsa. Luego también se usaba el envase 
de vidrio. También se usaba la bandeja de icopor... 
la cual se echaban... las bandejas de esas... como 
vienen las manzanas. Entonces uno, empacaba 
de a 10 - 12 unidades en la bandejita y se envolvía 
el icopor y se vendía así a la tienda, tienda a tien- 
da. Y... esas fueron las evoluciones que tuvo ahí... 
para empacar este producto. Y en la actualidad, 
pues seguimos y ahorita, pues en la actualidad ha 
mejorado. Porque ahora ya se empaca individual 
y también se empaca en frasco de vidrio y se usa 
mucho a las pinzas para... para una mayor higiene 
del producto y para su manipulación. 


Disco ll. Lado B 
LA BATIDA 
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Paisaje Sonoro: Vibraciones y ultrasonidos 
de la batidora y el trabajadero. 
Empaque en plástico. 


Alvaro Cabrejo: Sí, la gelatina de pata es un... 
un dulce ya patrimonio de Colombia. Es el dulce 
tradicional como el bocadillo, como lo decía mi 
esposa, de que ya la gente lo conocen como ese 
dulce, artesanal, delicioso y en una forma de pre- 
paración muy, muy artesanal y muy bueno para... 
para la nutrición, porque también es medicinal y 
la gente lo utiliza para remedio de la tos, para cu- 
rarse la tos, para fortalecer los pulmones y para 
los cartílagos del cuerpo, porque contiene coláge- 
no para la piel y todas estas cosas. 


Amparo Torres: Pues para mí la gelatina es un 
producto excelente. En todas las formas, tanto 
como alimentarias, como beneficiarias como de 
supervivencia, porque es un producto que aquí 
en Colombia, aquí en Bogotá se vende muy bien. 
A uno no le hace falta, pues, el diario, del día a 
día... el diario para sobrevivir. 


Alvaro Cabrejo: Sí, claro, primeramente agradeci- 
do con Dios por habernos colocado en este arte. Y 
bueno, pues para nosotros lo ha significado todo 
¿no? Por qué... personas iletradas como nosotros, 
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del campo, nunca imaginamos de que hubiéra- 
mos podido evolucionar de esta manera aquí en 
Bogotá. Y pues llegamos a tener una calidad de 
vida bien. No nos quejamos absolutamente de 
nada porque la gelatina de pata nos lo dio todo. 
Y bueno, pues. Siempre recomendando que es un 
producto, mejor dicho, lo máximo para el consu- 
mo, para la nutrición... es muy bueno. 


Amparo Torres: Pues yo también vivo muy agra- 
decida con el producto, porque el producto, pues 
gracias a Dios acá ha sido el sustento de la fami- 
lia y siempre... no nos ha hecho falta el alimento 
por medio de este dulce, ni la... ni para sobrevi- 
vir en esta ciudad y siempre nos ha mantenido... 
pues gracias a Dios no nos ha faltado la... No nos 
ha faltado para traer siempre... tener un sustento 
para el hogar, para la familia y para salir adelante. 
Entonces yo vivo muy agradecida con esta. Al ha- 
ber aprendido este arte y hacer este... este dulce 
casero. Entonces, pues para mí ha sido una ben- 
dición ante todo. 


Pedro Torres: Bueno, mi nombre es Pedro José 
Torres Castillo. Soy de Puente Nacional, Santan- 
der del Sur. Tengo 41 años. 


Pedro Torres: Pues, el futuro, sigue. Las grandes 
empresas siguen. Nosotros de pronto, termina- 
mos. Porque si nosotros no nos industrializamos 
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nos acaban. Porque como es un producto arte- 
sanal. 


Pedro Torres: Pues si uno tuviera apoyo del go- 
bierno, no le pusieran tanta traba pa” sacar todos 
los registros, surgiría. Pero como el gobierno no 
le da los registros a cualquiera entonces ahí es 
donde se acaba el negocio. 


Alvaro Cabrejo: Pues, incide en la parte de los... 
de las personas que trabajamos este producto 
artesanalmente, pues lo ha... si ha afectado bas- 
tante porque prácticamente los han ido sacando 
poco a poco del comercio. Pues ya con la indus- 
trialización y con todas estas cosas y con todos 
los químicos que le están añadiendo a esto. En- 
tonces. Sí, es verdad, poco a poco ha ido afectan- 
do a las personas que lo trabajamos artesanal- 
mente. Pero bueno, las personas que conocen del 
producto, pues más las que si realmente saben, 
lo buscan artesanal. Porque yo sé que detrás de 
nosotros ya vienen muchas, vendrán muchas per- 
sonas más que lo seguirán trabajando así. Así sea 
clandestinamente. Pero lo siguen sacando, lo se- 
guirán sacando. 


Alvaro Cabrejo: Es importante hacerlas porque no 
hay contaminación. No utilizamos máquinas que 
contaminen. Y todas estas cosas ¿no? que lo que 
hacen es deteriorar la calidad de los productos... 
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Amparo Torres: Y lo que pasa es que la industria- 
lización aquí en Colombia acaba con mucha mano 
de obra, deja mucha gente sin empleo. Porque 
todo es maquinaria. Todo es... todo es una ten- 
dencia a... todo ser máquinas, robotizados, todo. 
Entonces hay mucha gente que nos vamos a que- 
dar cada día más sin empleo debido a esto, a que 
no nada es manual, sino todo es con maquinarias, 
con alta tecnología. Entonces, por eso también 
hace que uno... que se acaben muchas manos de 
obra y mucha gente quede sin empleo. 


Alvaro Cabrejo: Pues con respecto a eso, pues... 
se ha tenido una persecución feroz. Por parte de 
estas instituciones que el Gobierno ha creado y 
esto lo hacen es para adquirir, para adquirir re- 
cursos, eh, para imponer impuestos y todas estas 
cosas. Porque hace un tiempo para acá... el Go- 
bierno dice que no utilicemos bolsas plásticas, 
que no hagamos esto, que no hagamos lo otro, 
que hagámoslo de otra manera, sin utilizar esto 
para que no contaminemos el planeta, entonces 
se contradicen entre sí. Malo si hacemos el pro- 
ducto artesanal, sin químicos y sin nada de esto. 
Y malo si no nos colocamos allí con todos los re- 
glamentos que ellos exigen. Entonces, realmente 
lo colocan a uno, pues en una encrucijada, ¿no? 
De que lo haga sin legalizar. O dejar de existir. Y 
el motivo... entonces... la determinación de noso- 
tros como pequeños empresarios fue, pues, dejar 
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de existir. Gracias a Dios ya nos dio lo que noso- 
tros que estábamos buscando. Entonces no, ya 
no queremos más involucrarnos con cuestiones 
del Estado. Para legalizar esto. 


Amparo Torres: Pues para mí, la fábrica, decidimos 
terminar con ella... continuar... descontinuarla 
por motivos de que ya de todas maneras, uno se 
siente también cansado o agotado. Y entonces el 
cansancio físico también. Y ahora la persecución 
de muchas, de muchas partes del gobierno que 
atacan mucho a la gente, a las pequeñas fábricas, 
a los pequeños empresarios. Porque ellos quieren 
tener empresarios de alto nivel para poder cobrar 
impuestos, sacarles plata por todo. Entonces pues 
debido a eso también, pues decidimos cerrar por- 
que ya el... el presupuesto, pues, no le daba uno 
para estar pagando todos esos impuestos que le 
cobran a uno, todas esas regalías que tiene que 
pagarle uno, al uno y al otro para poder subsistir 
acá en esta... en esta ciudad. Ahorita, hoy en día, 
porque antes, pues no era tanta la persecución, 
pero de ahora en adelante, pues todo es motivo 
de plata. Todo es dinero para... para los gobiernos 
y pal” distrito. 


Alvaro Cabrejo: A ver. Yo vengo de un pueblo que 
es la provincia de Vélez. Allí, pues, estamos em- 
papados de mucho dulce, bocadillo de guayaba, 
arequipe y muchas cosas de estas dulces... de 
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muchos dulces artesanales. Nunca me imaginé 
de que aquí en Bogotá me ¡ba a encontrar con la 
gelatina de pata. Entonces. Yo les cuento que yo 
solté el machete, el azadón y vine a Bogotá sin 
conocer la ciudad, a probar suerte. Y fue cuando 
me encontré con... con la fabricación de la gela- 
tina de pata. Ya después de trabajar cinco años 
de empleado, entonces decidí montarla, como les 
había comentado anteriormente, con algo muy 
sencillo. Y bueno, como se veía que había ganan- 
cia, que había, que se podría sobrevivir... con... 
con este producto... al pasar el tiempo, pues fue 
evolucionando y pues la gelatina de pata para mí... 
lo es todo, porque gracias a haber aprendido este 
arte... saqué una familia adelante... tuve mi casa... 
se pudieron hacer muchos logros que de pronto 
en una empresa, como empleado, no los hubiera 
logrado. Y hoy en día, pues como dijo mi espo- 
sa... la gelatina de pata para nosotros como fami- 
lia lo es todo. Lo ha sido todo. Y entonces, pues 
las personas que vienen detrás de nosotros, pues 
los animamos a que le sigan colocando fuerza, 
impulso para sacar este producto adelante. 
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EL TRABAJADERO 


2021-2022 


EL TRABAJADERO es un proyecto de práctica 
documental con un montaje intermaterial que 
emplea video, gráfica y performance como me- 
dios principales. Este busca registrar las formas 
de construcción de techne y polesis, inscritas en 
los espacios y el utillaje hechizo de una fábrica 
artesanal de gelatinas de pata. Un repertorio que 
además de manifestar un procedimiento técni- 
co, presenta formas constituidas a partir de una 
performatividad (hacer haciendo) fundada en la 
potencia del trabajo como forma de creación. 


Dichos actos de construcción de herramientas a 
partir del trabajo evidencian una serie de gestos 
y formas simbólicas que contienen insumos que 
cuestionan la aparente oposición entre praxis y 
poiesis. Además de ser una práctica de registro 
contemplativo es una carta de amor a mis padres 
y su oficio; un esfuerzo por dar una segunda vida 
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en el ámbito de lo simbólico a esta labor que hoy 
se extingue de a pocos después de tres décadas 
de trabajo. 


El proyecto también propone un pensamiento 
material en torno a las gramáticas particulares, las 
estructuras y la performatividad de la imagen (en) 
movimiento y el registro fonográfico. Este abor- 
daje del que hacer documental implica considerar 
el dispositivo completo que soporta las imáge- 
nes; desde los aparatos de registro hasta los de 
proyección. Presentándose así, una experiencia o 
experimentación documental en diversos medios 
y en un modo explícitamente fragmentado para 
construir textos audio-visuales e intermateriales 
procedentes de un montaje - escritura que acaba 
por actuar como como revelador de una realidad 
más profunda. 


La fabricación de gelatinas de pata como prac- 
tica artesanal inscribe en sus modos un acto de 
resistencia a la dominación neoliberal; donde se 
unen esfuerzos para mantener la tradición, los 
procedimientos artesanales y obtener sustento. 
Esto ha implicado un volver a crear (re-crear), 
prueba y colectivización, de recetas, herramien- 
tas y maquinarias. Que desarrolladas durante ya 
tres décadas, concilian los procesos artesanales 
con normas sanitarias y otras lógicas o velocida- 
des de producción relacionadas con lo industrial. 
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Son prácticas humanas y contranarrativas que in- 
sisten en lo hecho a mano y en lo hechizo (ela- 
borado con lo que se tiene a la mano) un destello 
precapitalista que se manifiesta en híbridos ar- 
tesanales-industriales, y una red comunitaria de 
apoyo y transmisión de conocimiento. 


El título de esta propuesta surge del nombre por 
el que se conoce al espacio de trabajo donde se 
elaboran las gelatinas. Son espacios que con- 
tienen dentro de sí una serie de herramientas 
“hechizas” y unas distribuciones espaciales par- 
ticulares. Estas formas parecen huir a una do- 
minación técnica constituyendo una experiencia 
de techne, praxis y poiesis. Allí, confluyen modos 
y medios para una insurrección simbólica donde 
lo que importa es la modificación y apropiación 
de unos recursos técnicos, prácticos y estéticos 
para una potencial redefinición critica del poder, 
el trabajo y la técnica. Una construcción de un 
contrapoder simbólico que capitaliza un saber, 
pero trasciende, transforma y se sucede dentro 
de un cuerpo social. 


Dar lugar a este saber y documentarlo implica 
no solo un acto de preservación sino también de 
renovación de esos discursos implícitos; su ac- 
tualización y potenciación. Estos procesos solo 
encuentran sentido en ejecutar un hacer-pensar 
a partir de relacionarse directamente con las cua- 
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lidades de ciertas materias, exploraciones, diálo- 
gos y archivos; un construir y narrar la herramien- 
ta simultáneamente. 


El término polesis definía en la Antigua Grecia al 
hacer productivo del ser humano, como acto que 
permitía la producción de algo al desplazarlo des- 
de la no-existencia hacia la presencia. Tanto la 
pojesis como la praxis se relacionaban con la idea 
del hacer, con la producción. La praxis, implica un 
acto de voluntad determinada a través de la acción 
avalada a partir de la experiencia. En este sentido, 
producimos con acciones de la poljesis (fabrica- 
ción, elaboración) o desde la praxis (realización, 
ejecución, procedimiento). Por otro lado la tech- 
ne sería la producción a partir de conocimientos 
y habilidades técnicas con objetivos conscientes 
y principios racionales. Esta última se encuentra 
dentro de las posibilidades de la construcción, y 
la construcción es fabricación. La techne se en- 
tendería como una disposición acompañada de 
razón verdadera, a partir y en concordancia con la 
fabricación, es decir próxima a la polesis. 


A partir de la modernidad la condición vital del 
individuo se define casi enteramente como prác- 
tica, como actividad productora de la vida huma- 
na a partir de la idea materialista del trabajo. Una 
noción de práctica que justificaba la existencia 
humana a través de la praxis, este proceso ocultó 
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la incidencia de la poijesis al vincular la idea de 
trabajo exclusivamente con la de producción ma- 
terial legitimada a través de la técnica. Algo que 
impide la posibilidad de pensar y detectar ope- 
raciones de la producción poiética y de la praxis 
presentes en los actos humanos que obran fuera 
de un marco lógico netamente materialista. 


En nuestra época la diferenciación entre las prac- 
ticas del arte, la artesanía y el diseño son apa- 
rentemente claras a pesar de que participan de 
modos de techne, praxis y pojesis. Esta partici- 
pación hace pensar que en esa esfera del traba- 
jo, la producción, la fuerza de trabajo y la actitud 
de experimentación residen potencias sensibles y 
simbólicas que pueden aportar a las nociones de 
arte y practica artística. Por ejemplo, tender posi- 
bles puentes entre los modos de proceder de la 
plástica contemporánea y aquellos que suceden 
en esta fábrica artesanal-industrial; pues allí se 
conjugan la producción poiética de objetos, es- 
tructuras, políticas y discursos; con la potencia 
de crear o develar otras formas de ser. 


Afirmo que la producción y la creación (aborda- 
das en esta ocasión desde un encuentro entre 
la practica artesanal y la plástica) son formas de 
conocimiento sensible, urgentes en la realidad 
de nuestro contexto nacional. La posibilidad de 
abarcar y producir nuevamente el mundo a par- 
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tir de actos de construcción como una forma de 
producción poiética que posibilite la re-creación 
de otra formas y nociones de realidad. Algo que 
permite la emergencia de algo desde el no-ser, 
desde la no-existencia y/o desde lo que aún no ha 
sido pensado o legitimado. Una redefinición criti- 
ca del poder; poder como lo posible del verbo y 
no como lo determinante del sustantivo. 
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El video documental de EL TRABAJADERO 
complementa su montaje con este plano 
o trazado arquitectónico que en sincronía con 
el video incita a ensamblar imaginariamente 
el espacio de la fábrica al relacionar los intervalos 
de tiempo con esta distribución espacial. 
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SA A 


00:00 -— 
00:15 — 
00:25 - 
00:40 - 
00:58 - 
01:10 -— 
01:20 - 
01:40 -— 
01:54 — 


. 02:44 -— 
. 03:03 -— 
. 03:22 — 
. 05:08 -— 
. 06:07 — 
. 06:34 — 
. 06-55 — 
. 07:15 — 


00:15 
00:25 
00:40 
00:58 

01:10 
01:20 
01:40 
01:54 
02:44 
03:03 
03:22 
05:08 
06:07 
06:34 
06:55 

07:15 
07:26 


18. 
19. 


20 


21. 
22. 
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37 
39 


38 


45 


07:26 - 07:36 
07:36 - 08:56 
. 08:56 -— 09:35 
09:35 — 11:18 
11:18 - 11:48 


Plano de intervalos 


. 25:21 
. 26:10 -— 26:21 
. 26:21 - 26:34 
. 26:34 
. 26:50 -— 27:10 
. 27:10 - 28:20 
. 28:20 - 28:35 


. 21:40 - 23:47 
23:47 - 24:47 
. 24:47 —- 25:21 


26:10 


26:50 


. 28:35 —- 29:05 
. 29:05 — 29:20 
. 29:20 — 30:00 
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EL TRABAJADERO A 
Fotogramas de video 
2021 


AR AICA 
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La mano hace la herramienta y herramienta 
hace a la mano. El trabajo comienza con la 
elaboración de instrumentos. La mano no es 
solo el órgano de trabajo; es también producto 
de él. Lo hechizo. 


Bucle. Revolver. Batir. Sentido temporal 
de lo inacabado, de la actividad que se rela- 
ciona al gesto repetitivo, al trabajo del día a 
día. Sísifo trabajador. Labor en bucle. 


Reencuadre. Añadidura posterior. Ejercicio del 
fotograma, del encuadre cinemático. Reitera- 
ción de la visión parcial e inacaba de lo real. 


Bordes difusos y simultaneidad, convivencia, 
transición de la ficción a la realidad y vicever- 
sa. Interficción. Interdocumental. 


Ovillo - Hilo - Tapiz. Proceso de elaboración. 
Genética de un medio. ADN de la producción — 
construcción. 


Narración paradójica. El motivo clave no está 
al frente (la fábula). Un laberinto interpretati- 
vo. Tema de la pintura: puede ser la creación 
desde el trabajo y desde el arte. Formas de 
la techne, del pensamiento o los correlatos 
materiales de la vida. Inscribir pensamiento 
e insurgencias en las herramientas / medios. 


Las Hilanderas como diagrama 83 


7. 


10. 


1. 


Obreros y artífices. El trabajo como potencia 
de creación, atributo de lo humano. Creación 
sensible. Producción de pensamiento sensible 
en formas o gestos. 


Parcas. Mujeres que tejen el hilo de la vida. 
Montaje en dos sentidos. Referencias a 
las poses y la composición de los frescos de la 
capilla Sixtina. Pensamiento móvil. La película 
piensa / hace pensar. Restitución del proceso 
de pensamiento, materializar dicho fenómeno 
en la forma del montaje, soporte. 


Borrón en la rueca. Imagen en movimien- 
to, imagen movimiento, imagen que moviliza 
y movilizaciones de la imagen. Este cuadro 
revela su estructura. Al desplazar el moti- 
vo principal al fondo. Estructura paradójica y 
autorreflexiva y autorreferencial. Revela los 
instrumentos de su creación siendo esta su 
idea principal. 


Tapiz del rapto de Europa. Velázquez copia a 
Rubens, que a su vez copió a Tiziano. ¿Tradi- 
ción en la imaginación y en los imaginarios? 
Creación / Tradición / Rumor / Re-Crear 


Tejer. Texto. Textil. El agujero en el textil, 
el intervalo en la imagen en movimiento. 
En su época el tapiz llevaba las noticias de 
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12. 


13. 


14. 
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la realidad a los palacios, era un espectáculo 
portátil, como la televisión de su época. Video 
+ radio. Una imagen de la realidad que se des- 
plegaba. El tapiz como pantalla. 


Por el modelado pictórico tan liquido no 
se sabe si Aracne y Minerva están fuera o 
dentro del tapiz ¿Son reales o no? Ambas 
parecen formar parte del tapiz. Por otra parte, 
la fábula puede ser una función teatral, en que 
Minerva y Aracne son “en realidad” actrices. 


¿Por qué preguntarse si algo puede ser real 
dentro de un espacio (del cuadro) que es pura 
invención? La duda entre realidad y ficción, 
evidencia una trampa: ¿por qué preguntarse si 
la fábula sucede cuando en realidad, como tal, 
siempre será imaginaria? 


El taller (la fábrica o el estudio) y el espacio 
de proyección en simultaneo. Montaje en tres 
secciones. A. Escena costumbrista de trabajo; 
B. Un teatrino con espectadoras de la escena 
entre Pallas Atenea y Aracne; C. El tapiz como 
fondo de una imagen fabulada. Espacios sepa- 
rados pero correlacionados por telones. 

Telón de boca, bambalinas y patas, ciclorama; 
y telón de fondo. Metatelones para una meta- 
pintura. 


B Tpacajalepo 


EY esnAconpockTtor 


Pyóamra o 


Ccanoru e 
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¿Cómo es posible determinar un guión de 
una práctica documental? 


¿Cómo es posible augurar el producto de 
observaciones que aún no han sucedido? 


Como bien afirmó Dziga Vertov “el montaje es 
ininterrumpido, desde la primera observación 
hasta el filme definitivo”. Esto se relaciona con el 
medio de video, en cuanto a las facciones que le 
profieren su performatividad (un hacer el hacer o 
hacer haciendo) lo que implica pensar el disposi- 
tivo completo o soporte de las imágenes; desde 
los aparatos de registro hasta los de proyección. 
Asumir la posición de sujeto filmante lleva implí- 
cita la puesta en práctica de una voluntad ac- 
tuante que con el ejercicio de la mirada acarrea 
una actitud objetivante sobre el otro. Por ello, se 
buscaron formas de ablandar esta relación al re- 
pensar ese ámbito en el marco de un proyecto 
documental performático y una conciencia de la 
performatividad. 


Construyendo así textos audiovisuales e interma- 
teriales procedentes de unos procesos de monta- 
je — escritura permanentes. Donde uno es el otro 
y el otro es uno. Lo que implicó una serie de ne- 
gociaciones, replanteamientos y reformulaciones 
permanentes siendo el más evidente la aparente 
ausencia de una narración explícita o guía por el 
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conjunto de planos. El producto en video, que lla- 
mo “documental contemplativo” se plantea des- 
de cruzar la noción de intervalo con la herencia 
de la cronofotografía en tanto forma de registro 
y exhibición de lo no percibido o lo no visto. Así, 
como inscripción o huella de la superficie visual 
del mundo (que no buscar reproducirlo, sustituir- 
lo o asumirlo) atenta contra lo real a la vez que 
paradójicamente lo registra en un acto de desna- 
turalización para permitir y enunciar un análisis a 
profundidad. Proponiendo así, una operación de 
montaje permanente donde la ausencia de pau- 
tas narrativas explicitas y los huecos de senti- 
do, expanden el lugar, la definición y la función 
del intervalo dentro de la imagen en movimiento. 
Esto a riesgo de que el video y sus formas de em- 
plazamiento y presentación, se manifiesten en un 
estado y disposición de un puro proceso sin final. 


En sintonía con esto EL TRABAJADERO resulta en 
una serie de formalizaciones intermateriales que 
presentan los materiales y plantean en cada si- 
tuación un montaje particular. La primera ocurre 
en 2021 con una serie de muestras en espacio 
público con un traje inalámbrico de proyección 
diseñado para mostrar el video documental; estas 
sucedieron el 13, 17, 18, 22 y 24 de Noviembre de 
2021 en espacios de las localidades de Bosa, Teu- 
saquillo y La Candelaria asociados al conocimien- 
to y a la producción técnica. Estas proyecciones 
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se acompañaron de un fanzine con una edición 
de 100 ejemplares numerados; que constaba en 
un cuadernillo y un plano impresos en tóner, y un 
fotograma numerado en impresión fine art, en- 
samblado con costura Singer, clips e insertos con 
sellos de caucho y tintas a base de agua. 


Entre Marzo y Junio de 2022 me propongo una 
mecánica a modo laboratorio experimental en 
torno a las estructuras y gramáticas de mis mo- 
dos de hacer. A partir de colisionar y hacer coexis- 
tir una serie de materiales en torno a la arqueo- 
logía experimental, los bordes entre la ficción y 
lo documental, y la fábrica artesanal de gelatinas 
de pata de mis padres. De allí resulta una suer- 
te de contaminación y articulación interválica de 
este acervo que desplegado en conjunto a modo 
de escritura plástica permite vislumbrar un ADN 
o genética común localizable en mi práctica ar- 
tística. De esta resultan una serie de experimen- 
taciones que agrupo bajo el nombre de Revolver 
/ Revólver / Re-Volver que incluyen una serie de 
gestos gráficos, escultóricos y performativos. En- 
tre estos fueron claves para desarrollos posterio- 
res Bandera Re-vólver, en colaboración con Alirio 
Cruz Cabrera una impresión con gelatina de pata 
negra sobre pañuelos y asta de caña de pescar; 
y REVOLVER (LA BATIDA) acción presentada el 22 
de Junio de 2022 en el espacio de Diáspora Ideas 
Migrantes. 
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Para Octubre de 2022 se presentó una versión de 
EL TRABAJADERO para sala en formato de insta- 
lación documental intermaterial o cine de expo- 
sición. Este documental de exposición consistió 
en una proyección monocanal en gran formato 
sobre muro, un objeto sonoro (olla y pala suspen- 
didas con cuerda y sistema de sonido estéreo), un 
videoobjeto (TV LCD y estructura de hierro sol- 
dada), un ensamblaje (tocadiscos, disco de vini- 
lo recubierto de maizena, 2 casettes estéreo de 
30 minutos por cara, madera rolliza, caucho de 
neumáticos y varillas roscadas de acero), serigra- 
fia sobre vidrio recubierta de gelatina de pata en 
marco de hierro soldado y retroiluminación LED, 
1000 ejemplares numerados del fanzine impre- 
so en offset a tres tintas sobre papeles bond y 
formas continuas, insertos en litografía digital y 
sellos de caucho con encuadernación Singer, un 
viewmaster con disco de 7 diapositivas, un texto 
en gelatina de pata sobre pared y dos buzones 
metálicos con una pieza gráfica interactiva. Hizo 
parte del XV Salón Nacional de Arte Joven en la 
Galería Santa Fe abierto al público del 22 de Oc- 
tubre al 4 de Diciembre de 2022 


Como parte de esta exhibición se presentaron 
tres gestos performativos. LA BATIDA, presentado 
el 22 de Octubre de 2022; acción que consistió en 
batir a mano un kilo de gelatina de pata en dispo- 
sición vertical, un traslado de contexto del gesto 
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realizado en la fábrica (y explorado previamen- 
te en REVOLVER (LA BATIDA)). Sucesivo a este 
ocurrió LA BATIDA ll, el 11 de Noviembre de 2022, 
donde totié 21 mechas de tejo con una pala de 
arrayán untada de gelatina de pata negra y usada 
por más de 20 años para batir gelatina. Estos ges- 
tos son un saludo de honor para mis padres y su 
oficio. En el Trabajadero, la batida es desplegar un 
bucle físico para transformar la gelatina de negro 
a blanco. Pero una batida es también un registro 
minucioso, batir el monte para levantar la caza o 
un allanamiento por parte de un ente guberna- 
mental. Mi madre reventaba mechas de tejo como 
gesto de hostilidad hacia los invasores; cuando su 
casa era una enrramada con piso de tierra en un 
lote cercado con tejas de zinc. Como cierre para 
este itinerario se presentó EL TRABAJADERO del 
4 de Diciembre de 2022; una sincronización sono- 
ra manual en vivo del video documental a partir 
de un registro fonográfico en casette. 


Estas exploraciones han resultado en virajes, bu- 
cles, contaminaciones y/o transducciones entre 
sí. Hasta la fecha EL TRABAJADERO como dispo- 
sitivo documental intermaterial y ampliado sigue 
en constante transformación y r-evolución. Este 
libro en sí mismo manifiesta un otro estadio in- 
termaterial, de la praxis y del movimiento en tor- 
no a estas materias, materiales y reflexiones. 
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Proyecciones en espacio públi 
y traje inalámbrico de proyección 
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Reactor Coloide 
o Fragua de Trópico 


2023 


Aquí se abarcan una serie de acontecimientos, 
re-vólveres, revelaciones y re-voluciones desde 
el pensamiento material; hacer, ser y estar. Es- 
tas experimentaciones citan el gesto como fuen- 
te primaria; por ello no existe, aún, una amplia 
escritura alfanumérica. Es una praxis constitui- 
da a partir de una genealogía de ¡itinerarios de lo 
familiar. Ser radical; llegar a la de la raíz de las 
cosas. Ser gesto. De bucles laborales, la antro- 
pometría de las herramientas, colisionar signos 
de un progreso nacional caído con los esfuerzos 
de mis padres; arqueologías experimentales de 
un territorio en construcción suspendida. Ser un 
monumento perecedero, gotear en lágrimas de 
oro, un choque de drapeados, de emblemas y de 
gramáticas particulares. Del fotograma, la luz, el 
humo, la superficie gelatinosa, el plasma, el textil, 
el soporte y el sustento. Ser re-acción química. 


sm” 


Monumento Nacional Coloide 
Gesto performativo 


Pabellón San Lucas (Enfermedades Infecciosas) 
Hospital San Juan de Dios - 
21 de Enero de 2023 


8 
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MONUMENTO NACIONAL COLOIDE 
TODOS LOS SANTOS 
CREDO 
QUIMERAS DE NACIÓN 
CHRISTENING 
SLOW BURN 
MISTERIOS LUMINOSOS 
ENFERMEDADES TROPICALES 
BALSA MUISCA 
HEAT 
EL DORADO 


Recubrir el cuerpo con gelatina de pata negra (miel) 
y realizar una serie de movimientos (imagen en 
movimiento) estructurados a partir de poses clásicas 
o monumentales hasta que la misma reacción de la 
sustancia coloide (al transformarse en gelatina blanca 
por el contacto con el cuerpo y el ambiente) ejerce 
una resistencia con la superficie de la piel e impide 
la realización fluida de movimientos (fotograma). 
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Reactor Coloide o Fragua de Trópico 


Telón en lino recubierto de gelatina de pata 


Dos gestos performativos presentados 
el 29 de Junio y 17 de Agosto de 2023 


El telón es un objeto paradójico: Se presenta 
gigantesco e imponente en medio del escenario, 
y así mismo representa la nada, el antes del co- 
mienzo, el vacío de la imagen y la antelación al 
drama. Siendo protagonista, se convierte en efi- 
gie de los estados intermedios, como si el antes 
y después de la obra constituyeran en este caso 
la obra en sí misma. En su forma, las curvas del 
drapeado de la tela recuerdan también a un es- 
tado intermedio de la movilidad, como si fuera el 
fotograma de una cascada congelada o de bruma 
solidificada. 


El material de cobertura es también un estado 
intermedio, un coloide que mantiene al mismo 
tiempo propiedades sólidas y líquidas. Con la 
capacidad siempre latente de derretirse o soli- 
dificarse, la mezcla entre colágeno y panela que 
envuelve los pliegues contribuye a la sugerente 
impureza de la obra, que parece nunca salir de un 
estado voluble entre varias identidades. 
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El artista también embadurna su cuerpo de colá- 
geno y panela en dos acciones públicas, uniendo 
sensualidad y disgusto en un solo acto. La panela 
es caramelo solidificado y el colágeno es la parte 
cremosa del hueso animal, y al cubrirse con ellos 
sugiere un ritual carroñero con extractos cada- 
véricos, apetitoso por sus aromas azucarados y 
sobre todo extraño por su naturaleza convulsa y 
contradictoria. 


El texto anterior fue producido a partir de una serie 
de conversaciones respecto a la exposición de títu- 
lo homónimo. Presentada en La Vitrina de la galería 
Espacio Continuo del 29 de Junio al 7 de Septiembre 
de 2023. Esta instalación dio inicio al ciclo de exposi- 
ciones La otra mano, un proyecto de William Contreras 
Alfonso que convoca cinco muestras individuales para 
reflexionar sobre la factura manual y el pensamiento 
táctil en el arte contemporáneo colombiano. 


Las experimentaciones ocurridas en el Hospital San 
Juan de Dios; se dieron en el marco de “Cuerpo, Terri- 
torio y Colaboración” Encuentro Interdisciplinar e In- 
ternacional de Artes Vivas, Memoria y Espacio Público. 
Este fue convocado por la Fundación Cultural Waja y 
se desarrolló del 17 al 21 de Enero de 2023. Allí se die- 
ron diversas exploraciones performativas en relación 
a este complejo arquitectónico insigne para la identi- 
dad colombiana y sus proyectos de progreso y nación. 
Un cuerpo hecho de cuerpos; de crisis y ensueños. 
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Un gran fotograma. 
El Dorado suspendido en el calor del trópico; 
emulsión coloide: sustento del tiempo. 
El trabajo como potencia de creación. 
Bucles humanos. 
El tapiz neblinoso de la fábula de Aracné 
y los textiles de las hilanderas de Velázquez. 
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Lázaro hundido en oro tropical. 
Cuerpo llagado en laceraciones coloides. 
El milagro luminoso del sudario del Señor. 

Monumento perecedero al trabajo en bucle. 
Momificar una imagen en movimiento. 
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Transducción 


Para esta publicación convoqué a dos artistas y 
amigos que han acompañado siempre este pro- 
yecto; conocen su ADN y también el mío. Desde 
el primer momento impulsaron mi hacer-pen- 
sar. En un parangón respecto a cómo mis padres 
y su proyecto de la fábrica me han construido, 
nada más idóneo que convocar a Paola Correa 
y Gustavo Gutiérrez a desarrollar esta sección. 
Mi práctica artística se ha compuesto con partes 
de sus saberes desde las performancias, las es- 
tructuras, la imagen movimiento, la práctica crea- 
tiva-creadora y desde compartir la vida misma; su 
ser y estar. En esta sección ocurren revolveres, 
tergiversaciones y/o colisiones; transducciones 
coloidales. Traducciones de una señal de un tipo 
a otro; en coexistencia de estados materiales dis- 
tintos, intersticiales o no homogéneos. Finalmen- 
te y en pocas palabras; gracias por todo, por lo 
anterior y lo que viene. 
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Poema hechizo 


mano a mano 
pata a pata 

cuerpo a cuerpo 

¿me hueles? 

te acompañaré hasta el día de hoy, 
estoy aquí contigo 

dentro de ti, 

suave pero con firmeza y 

sin detenerse, 

yo sé que tú me has sentido 

y qué sabes de armonías: 
tiempo/peso 

repetición/escucha 

espera/hechos 

sigue, 

repite, 

a veces siento tu calor, 

tu ánimo tranquilo 

tu respirar sosegado 

la espesura del proceso 

y depronto sabes 

que solo bastaba atravesar el puente 
para producir secretos 

¿cuál es tu secreto? 

me burbujeo 

y se que eso lo recuerdas 

porque me infiltraba 

en tus sueños infantiles, 
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en tus cambios de nombre, 

en tus rutas de sentido, 

en la raíz de tu ser 

tú no lo sabías pero... 

me había adherido a ti, 

en la blandura de tus articulaciones 
la lentitud precisa de tus pisadas 
una piel opaca de vida, 

músculos transparentes 

el pelo más largo que el Magdalena, 
las formas del patronaje 

un corazón esponjoso, 

células pegachentas, 

los misterios que te ofrecía 

la imaginación de colágeno 

la lucha antropofágica 
¿recuerdas esas uñas? 

una ofrenda de tardes frías 

y polvorientas, 

déjame resbalar 

pero no me abandones, 

toma distancia 

pero no me sepultes, 

cierra los ojos 

pero no me alejes, 

solo el facto del arte 

da aire a este cuerpo, 

antes entre montes 

hoy entre metales 

pero todavía en La Libertad 
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Entre retrato y postal 
o 13 x 18 


Accidente 
Amparo 
Alvaro 
Ayer 
Afuera 
Apartamento 
Amañada 
Adquirir 
Antes 
Aguas 
Arriendo 
Avenida 
Amarillo 
Arcabuco 
Agustín 
Azúcar 
Agua 
Alimento 
Analfabetismo 
Artesanal 
Aprender 
Actitud 
Apreciar 
Arte 
Agotado 
Años 
Actuar 


Aparente 
Abordaje 
Aparatos 
Amanda 
Asistente 
Actividad 
Autocreación 
Acero 


Olla 

Estufa 

Platón 

Mesa (pequeña) 
Gancho 
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Máquina batidora 
Coladeros 

Latas 

Paja 

Otra estufa 

Otra mesa 

Gancho 

Pala (yo lo veo como un remo) 
Palos rollizos 

Disco 

Cuchara 

Tijeras 

Grapadora 

Frascos 

Cuerdas 

Madera 

Bolsas transparentes 
Calor 

Bloques 

Tierra 

Jabón 

Fécula de maíz 
Cajas para empacar manzanas 
Metal 

Cartulina 

Cartón ordinario 
Plástico 

Mechas 
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Sangre 
Sudor 
Fuerza 
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AFORISMOS PARA UN MANIFIESTO BATIDO 


MIL NOVECIENTOS NOVENTA Y DOS PALABRAS 
Y DOS MIL CATORCE SUSPIROS. 


PROPIEDAD DE PATA: PATALOTE. 


AGUAS DE MADRUGADA, QUE ASÍ SEA. 


EL  TRABAJADERO COMO UN LUGAR PARA 
PERFORMAR LA ÚNICA VIDA POSIBLE, CASI COMO 
DECIR QUE LA ACCIÓN FÍSICA HUMANA ES UNA 
FORMA DE RESISTIR. 


MERCADOS QUE OSO O BOLETA: PARA CONSUMIR 
DE DOS ATRES AÑOS. 


A FALTA DE PANELA NO ES BUENO AZÚCAR. 


UN PRODUCTO NATURAL, ESENCIAL, DELICIOSO, 
MEDICINAL Y ETERNO --- DEBERIA SER BASICO 
EN LA CANASTA FAMILIAR. 
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LA CLANDESTINIDAD COMO ESTRATEGIA DE 
EXPRESION ARTESANAL. 


PARADOJA LATINOAMERICANA: DEJAR DE EXIS- 
TIR ES LA ÚNICA FORMA DE EXISTIR. 


¿QUÉ SIGNIFICA “EVOLUCIÓN” DE LA PRODUC- 
CIÓN EN LAS NEFASTAS LÓGICAS MERCANTILES? 
DE VEINTE UNIDADES JUNTAS DE LABORES MA- 
NUALES EN LOS AÑOS NOVENTA, A SOLITARIAS 
GELATINAS DE PATA EN EL SIGLO XXI, DE LO CO- 
LECTIVO A LO INDIVIDUAL, DEL POSICIONAMIEN- 
TO A LA LENTA DESAPARICIÓN. 


EL MATERIAL BLANDO QUE POR HORAS HA 
TOMADO SU FORMA NECESITA DE LAS ACCIONES 
DE DOS SERES PARA QUE CONOZCA AL MUNDO, 
ESTA IMAGEN SE PARECE MUCHO A LOS PROCE- 
SOS ORGÁNICOS DE OTRAS MANIFESTACIONES 
DE VIDA. 


--- PROCESO DE CONVERSIÓN (BASE DE TODA 
PRÁCTICA PERFORMATIVA) --- LLEGAR COTIDIA- 
NO, ENTRAR, PONERSE EL DELANTAL, TAPABO- 
CAS, GORRO/ACCIONES COMO LA BATIDA, HA- 
CER, CORTAR, EMPACAR, REÍR, HABLAR, HABLAR 
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Y REÍR MUCHO MÁS. SALIR EXTRAÑO COTIDIANO, 
QUITARSE EL GORRO, EL TAPABOCAS, EL DELAN- 
TAL, DEJAR DE REÍR Y DE HABLAR. 


GELATINA NEGRA / GELATINA BLANCA, EN 
CUALQUIER CASO UN ACTO DE CREACION DE 
PURO INSTINTO. 


DE ABAJO A ARRIBA, DE ABAJO A ARRIBA, DE ABA- 
JO A ARRIBA, DE MANERA CONSTANTE, CON UN 
PIE APOYADO EN LA TIERRA Y OTRO EN EL HIE- 
RRO, DE PREFERENCIA USAR TRAJE DE COLOR 
BLANCO, SIN GAFAS Y SIN SOMBRERO, CON LAS 
MANOS DESNUDAS, CONTENEDOR TIPO CUENCO 
NO MÁS ANCHO QUE LA CADERA DE UN HUMANO 
ADULTO. DE ABAJO A ARRIBA, DE ABAJO A ARRI- 
BA, DE ABAJO A ARRIBA, DE MANERA CONSTANTE. 


TRABAJO (LABOR) = HUMANIDAD. SOLO EL TRA- 
BAJO (LABOR) PRODUCE AUTOCREACIÓN POR- 
QUE EL TRABAJO (LABOR) PERMITE EXPRESAR LA 
HUMANIDAD DEL SER (CONSCIENCIA): CREACIÓN 
DE OBJETOS Y SU SIGNIFICADO PROPIO. 


DECIR QUE ANTE LA FALTA DE RECIPROCIDAD 
EN LAS RELACIONES HUMANAS Y SOCIALES 
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LA LIBERTAD DESAPARECE, ES LO MISMO QUE 
DECIR QUE EL TRABAJADERO SUCUMBIÓ A CAUSA 
DEL DEBACLE QUE LE CAUSÓ LA LIBERTAD DE 
HACER DE UNA POSIBLE INDUSTRIA UN TRABAJO 
(LABOR) HECHIZO: DAR PRIORIDAD AL CUERPO Y 
NO A LA MÁQUINA. 


DEL EN SÍ AL FUERA DE SÍ, SIN EL PARA SÍ: 
DE ESTA Y OTRAS CLASES DE DESPOJO. 


LA CREACIÓN PODRÍA SER ENTENDIDA COMO 
LA ACCIÓN DE SER CONSCIENTE Y DECIDIR DE 
FORMA LIBRE LO QUE IMPLICA CIERTAS ELIMINA- 
CIONES PARA PODER REENCONTRAR EL PROPIO 
SER Y HACER ALGUNAS INCLUSIONES. 
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Oración mecha 
sobre piedra o jabón 
protégeme mecha 


entre manzana y lote 
ponte roja mecha 


del río hacia el cultivo 
estalla mecha 


del caño sin luna 
protégeme mecha 


del campo a la hacienda 
ponte roja mecha 


en la oscuridad del día 
estalla mecha 


de la cicla y la alcantarilla 
protégeme mecha 


a las tres de la madrugada 
ponte roja mecha 


entre buses y carritos 
estalla mecha 
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de la pobreza 
protégeme mecha 
ponte roja mecha 

estalla mecha 


(esta última estrofa se debe repetir 7 veces) 


148 Paola Correa 


Epístola traducida en Bogotá 
una tarde algo soleada, en la cama 
y a un día exacto del eclipse solar anular 


Traducción* hecha por la señora A(Cero) 
--- brújala de males menores y mayores --- 


*Nota 1: traducción del lenguaje bocadillo a la escritu- 
ra alfabética 


De señora a señora le quiero transmitir unas 
palabras en forma de pensamiento escrito que 
Don Veleño le quiere decir y también darle unos 
consejos como experta de cierres fabriles y otros 
males de la resistencia industrial. 


“Deliciosa Señora Gelatina de Pata: 


Tenga cuidado cuando la lleven de tienda en tien- 
da, que no la dejen por ahí encima de cualquier 
vitrina y mucho menos si es en una de esas llena 
de dulces del trópico (panelitas de leche, herpos, 
galletas cucas, manjar blanco, cocadas, turrones, 
etc). Antes de tocar superficie alguna trate de oler 
o de percibir de algún modo si me encuentro cer- 
ca, se puede dejar guiar por varias imágenes que 
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usted tiene de mí: el sonido de la hoja que me 
envuelve, el rastro de panela, la cajita de made- 
ra... si me percibe cerca busque alguna manera 
de alejarse, porque de seguro se va a quedar en 
su bolsita y nadie se la va a comer. 


Es que si me comparo con usted mis beneficios 
son mayores: soy antioxidante, rico en vitamina 
C, mejoro el sistema digestivo (esto lo comparti- 
mos), regulo la presión arterial, contribuyo a man- 
tener las funciones cerebrales, otorgo energía y 
aporto fibra. Usted proporciona lo nutritivo por- 
que posee calcio, fósforo, hierro y colágeno, ayu- 
da a mantener el cabello, las uñas y la piel, pero 
para algunas gentes usted no es recomendable 
por contener una parte de ese material (producto) 
que le ha llenado los bolsillos a FEDEGAN, que 
hace parte de una industria vinculada a procesos 
y programas de deforestación, desplazamiento, 
especulación de tierras, violencia y financiación 
de ciertos grupos. 


Claro está, señora gelatina de Pata, que usted 
no es más que un relicto de la sobrevivencia, no 
vaya a creer que la estoy acusando de semejan- 
te mal mayor como el de la ganadería, pero es 
que --- aunque parezca raro --- tengo memo- 
ria de aquellos tiempos en que en estas tierras 
no había domesticación de animales y ni siquiera 
reses, esos seres (celestes y sagrados en otras 
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culturas) fueron insertados por los conquistado- 
res como vil estrategia de apropiación del conti- 
nente SurAmericano. 


Volviendo a mi memoria, también tengo que de- 
cirle señora Gelatina de Pata, que gracias a su 
preciosa existencia muchos enfermos del Hospi- 
tal San Juan de Dios en Bogotá, fueron atendidos 
y aliviados por las Hermanas de la Caridad Domi- 
nicas de la Presentación de la Santísima Virgen, 
quienes la usaban como remedio para dolores 
articulares y problemas respiratorios. Y en este 
aspecto, lo acepto, usted me supera. 


Con afecto de guayaba, 
Don Veleño”. 


Ahora viene el momento de darle algunos conse- 
jos. Le advierto señora Gelatina de Pata, cuídese 
porque Don Veleño me contó (en secreto) que de 
allá de donde usted sale en Bosa, eso como que 
lo quieren cerrar por exceso de prácticas capita- 
listas industriales, por falta de tributación. Lo que 
puede hacer para protegerse en caso de cierre 
inminente, es un proceso de transmutación que 
requiere de dos ayudas: una animal (un loro viejo) 
y otra humana (usted ya sabe quién). 


Para hacer el proceso necesita que el ser humano 
mezcle, en un recipiente de vidrio, 9 cucharadas 
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soperas de fécula de maíz con 27 gotas de sangre 
(esa que escurre mientras la están cocinando en 
la olla) --- tiene que ser de la olla más antigua 
de las 3 que he visto en mis sueños ---. Es muy 
importante que esa sangre se recoja de la que se 
resbala por el borde externo de la olla, nunca se 
puede tomar la que queda en el piso porque está 
llena de energías oscuras del neoliberalismo. 


Luego le pide al loro que repita 3 veces el siguien- 
te rezo, antes de que la empaquen en la bolsa. 


rrrrrrr 

rrrrrrrrrrrrrrrrrr 
RRRRR 

rrrrrrrr 

rrr rrr rre rerrrrrrrrrrrr 
RRRErrrrr 
rrrrrRRRRRRRRRRRRR 
rrr rrr rrrrrr rrrrr 

rr*x, 


Una vez repetido el rezo el proceso de transmuta- 
ción culmina. 


**Nota 2: aunque por siglos he hecho uso de varias 
pócimas y adivinaciones, al día de hoy, imposible para 
mi traducir el contenido del rezo, el lenguaje del loro 
supera mis capacidades. 
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De la performance 
y otras antropofagias del sur 


Hacer del fenómeno social y político colombiano 
del desplazamiento voluntario una fuerza poética 
se revela como hecho performativo del ser, pero 
también es una forma noble para hablar de las 
condiciones de pobreza que este territorio abraza 
y cubre con cobijas llenas de fécula de maíz y con 
sonidos de panela en ebullición. 


Una historia es el compendio de “La Libertad” 
disfrazada de progreso y que aspira a ahuyentar 
los restos de una cultura que ha clasificado a las 
comunidades humanas en unos que tienen mu- 
cho y otros que tienen muy poco: aún se tiene la 
esperanza o la resignación de acudir a la metáfora 
para manifestarse ante una realidad que es una 
especie de antropofagia, pero sin que nada salga 
convertido en algo nuevo. 


Pata de Res, or not Pata de Res 


Alguna vez, quiero decir cómo humanos, nos se- 
paramos de la naturaleza, pero fue un hecho a 
la fuerza realizado por unos pocos, así que en 
nuestras memorias desamparadas sabemos que 
esa unión es indisoluble, infranqueable: nada, ni 
siquiera el capitalismo mordaz podrá romper un 
vínculo más fuerte que la carne adherida al hueso. 
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Quizás por eso algunos humanos vuelven (volve- 
mos) a esas uniones naturales de pura carne y 
de puro hueso, para desmantelar la falsedad del 
progreso y del desarrollo en procura de alguna 
riqueza destinada a los mínimos vitales, con la 
única certeza o acto de fe, que la tierra que pi- 
samos, que olemos y que sentimos en la espalda 
al dormir, es una materialidad que nos conecta y 
que compartimos. 


... Es que halar con fuerza una cuerda para sus- 
pender un puñado de carne de res cocida se con- 
vierte en un acto de consumación. Vale la pena 
recordar qué consumación y tentativa son cosas 
distintas: cuando algo se ha consumado es por- 
que se ha alcanzado el resultado esperado, mien- 
tras que en la tentativa ese resultado no se logra 
por razones ajenas a la voluntad. Aunque en oca- 
siones las carnes cocidas sólo llegan a un estado 
de tentativa, estado fundante para que la consu- 
mación se vuelva un acontecimiento de cuerpo 
cierto, y este es el tipo de cuerpo que toda per- 
formance reclama para hacer la aclamada revo- 
lución --- Sudaka, Caraiba, Chibchombiana --- . 


De cada cuerpo sale una producción única 
¿singularidad? 


Cuerpo cierto incorporado por Colón a la “Tierra 
de Colón”, cuerpo que activó la confiscación, la 
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subyugación, la demarcación, el desplazamiento 
y la diferenciación social hasta llegar a un pen- 
samiento hegemónico repleto de poder de hacer 
creer (dejar hacer) --- con fe sin duda --- que el 
grado cultural, el progreso del arte y de la cien- 
cia, depende de la ingesta de carne como acto 
de machismo colonial: ¡pura fuerza y violencia de 
cara a las élites vegetales! Así, bajo esta creencia 
impuesta, poco a poco la gente del campo, los 
señores y señoras de la tierra, luego todo humano 
colombiano, se fue civilizando gracias a los sucu- 
lentos manjares preparados con res. 


Las diferencias son importantes para reconocer 
los actos de venganza y los actos de fe, pues no 
es lo mismo comerse un corte de solomo, un 
muchacho o una sobrebarriga que la pata de una 
res, de la mismísima Hathor o de la gran vaca 
cósmica. Las patas (o pies humanos), estaban 
destinados, entre los Mexicas, para los sacerdo- 
tes y gobernantes, y no se trataba de actos de 
barbarie porque la devoración era de los enemi- 
gos y no de los conciudadanos. Se trata del ritual 
de la sobrevivencia ante un estado castrador de 
toda posibilidad de la codicia --- ¿o esperanza? 
--- de las necesidades básicas, en un territorio 
que ofrece una exuberancia de vida. De los bárba- 
ros de tierras extendidas y otras demencias. 
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y otras antropofagias del sur 


Cuerpo cierto también implica el desgaste físi- 
co, la memoria de la repetición de las acciones 
fabriles para que la vida de una pequeña co- 
munidad de humanos pueda ser. Cuerpo cierto 
coloide monumental entre infecciones, ese Toro 
que acompaña a esa vaca para limpiar las heridas 
de la Patria Coloide. 


El cuerpo cierto se impregna de ese ámbar de 
panela producto de el trabajadero, la piel se can- 
sa como lo hace el cuerpo cierto de Amparo y 
Alvaro en sus acciones vitales creadoras de mi- 
llares de ladrillos esponjosos y blandos. Agota- 
miento físico síntoma de un malestar pegajoso y 
dulce performance espiritual para mudar las pa- 
labras ausentes. 


He aquí la criatura que cree en el pasado como 
presente. 


156 Paola Correa 


Texto para ser escrito en tinta roja 
(notas a la mano que están al pie) 


Un ahorcado 
en la Plaza 


por falta de oro, 
sin resguardo 


con indígenas 
más destierro, 


más destierro 
más destierro 
más destierro 


5 barrios, 
agricultura, 
criollos 
decadentes, 


” 


resistencia “guache 
y un anexo 
y un anexo 


y un anexo 
y un anexo 
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del segundo día 
de la semana, 

con mieses 

en forma de nariz, 


en la piedra, muy frío, 
sin ruinas pero con puente 
y estación de ferrocarril, 


migración 
o más bien desplazamiento campesino, 
al borde 
al borde 
al borde 
al borde 
con Edén, 


de la mano de subsistencia, 
quien dejó que ella apareciera, 
primero solo el suelo, 


suelo 
suelo 
suelo 


paredes de zinc, 

techo de antepasado Muisca, 
inicia 

el bucle, 

emerge, 
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deja su rastro 


de olor a sangre, 

el legado y 

las conjugaciones del ser 
creador 


de un saber 
que lo llenó todo 
y se hizo tótem, 


fabril ... 
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/creado 

sin medios 

de producción, 
pero con la magia 


la magia 
la magia 
la magia 
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(notas a la mano que están al pie) 


Un ahorcado en la Plaza por falta de oro, sin res- 
guardo con indígenas más destierro, 5 barrios, 
agricultura, criollos decadentes, resistencia “gua- 
che” y un anexo del segundo día de la semana, 
con mieses en forma de nariz, en la piedra, muy 
frío, sin ruinas pero con puente y estación de 
ferrocarril, migración o más bien desplazamien- 
to campesino, al borde con Edén, de la mano de 
subsistencia, quien dejó que ella apareciera, pri- 
mero solo el suelo, paredes de zinc, techo de an- 
tepasado Muisca, inicia el bucle, emerge, deja su 
rastro de olor a sangre, el legado y las conjugacio- 
nes del ser creador/creado sin medios de produc- 
ción, pero con la magia de un saber que lo llenó 
todo y se hizo tótem, fabril ... 
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Maleta cuatro puertas: 
venir del campo para volver al campo 
(puede ser un epílogo) 


El capitalismo deshumaniza porque hace que el 
trabajo se sienta extraño, ajeno, alienado y sin 
reciprocidad ante el producto que el mismo 
humano creó. El capitalismo despoja la huma- 
nidad del trabajador porque este no se puede 
apropiar de lo producido por su propio trabajo, 
ahí el humano pierde la consciencia de sí mismo 
y sin consciencia no hay libertad. Así, ante una 
fábrica hecha a mano y pata, el ser sucumbe a 
sí mismo porque no se puede reconocer en sus 
propias producciones, en sus propias creaciones. 
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SE ABRE EL TELÓN COLOIDE 


FIN 
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Fausto en pantaloncillos 
con guayabo tropical 


La relación documental que Alvaro Cabrejo Torres 
(ACT) tiene con una imagen de su lugar en el mun- 
do, se da desde un encuentro entre la potencia 
del trabajo de su familia y el archivo genealógico 
como materia de resistencia a la modernidad, la 
cual se convierte en una forma de adaptación a 
la vida desde una mitología familiar que permi- 
te abordar un reflejo de la imagen antropológica 
del trabajo en tanto fuerza de unidad, poiesis del 
legado humano y herencia de un movimiento re- 
volucionario que efectúa acciones propias como 
forma para posicionarse, estableciendo conduc- 
tas humanas en procesos lógicos del capitalismo. 


Ahora bien, ¿cómo puedo decir que el trabajadero 
es una cosa?, por ejemplo: un facto, un hecho, 
un documental sonoro, expandido. Hay un lugar 
mucho más profundo que la cosa en sí, una for- 
ma paralela al logos, a la razón, una especie de 
grito insonoro que resuena en la otredad, en lo 
extraño conocido, en eso que se siente pero que 
no se puede decir. Las formas que propone ACT, 
fluctúan entre intersticios artificiales de la ima- 
gen propia, del reflejo de un espejo fragmentado y 
de una nostalgia incompleta como el olvido. 
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El trabajadero presenta una memoria del trabajo 
de lo humano; en este sentido, ACT nos presen- 
ta un contra Fausto, una relación contra román- 
tica de las decisiones tomadas desde el afecto 
humano, una revelación que es fenómeno de la 
verdad, un desocultamiento del velo, levantar el 
telón para que aparezca el dramón, una invitación 
a la inter-ficción que ACT conjura en una suerte de 
estado suspendido preguntándonos por nuestro 
lugar en el mundo. Es así que la condición sonora 
de el trabajadero, remite a la voz colectiva del yo 
y a una memoria del sacrificio familiar. 


El archivo sensible de ACT se torna lugar de co- 
nocimiento como resultado de una actualización 
de la memoria familiar, a través de las voces que 
narran los acontecimientos por los cuales se for- 
ja una forma de proceso proto-industrial dentro 
de una esfera del capitalismo. En este sentido, el 
trabajadero, como facto de la creación humana, 
provee un producto, una producción con un valor 
más allá del económico, un intersticio en la teoría 
aristotélica del movimiento, la tendencia de un 
objeto a caer por su peso se fuga, no cae, el archi- 
vo sensible de ACT se fuga, se da a la posibilidad 
de ser otredad. 


El trabajadero, como documental sonoro, plantea 
una imagen que revela su materia, un procedi- 
miento sensible para tocar la herida abierta de 
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la construcción de nación, Pater Noster o Sta- 
bat Mater Dolorosa, una condición que encarna 
el principio de la modernidad: la creación de una 
pequeña técnica, una revelación de ACT ante la 
posibilidad de ser-hacer nación propia, un contra- 
mandato del canon deuteronómico. Así pues, esta 
apuesta por fugarse de la téchne comporta una 
parábola que acerca los polos, un retorno pasa- 
jero, como Fausto en pantaloncillos con guayabo 
tropical. 


La apuesta de ACT por insertarse en el espacio 
con la instalación de el trabajadero, propone 
una refracción en el orden y la dirección de flu- 
jo de la experiencia cuerpo-tiempo que desborda 
su carácter formal y toma una condición in situ 
configurando una nueva mitología personal. ACT 
reelabora la forma del sentido narrativo de los 
materiales y ofrece un continuum de la materia 
para que aparezca una dimensión que convoca la 
presencia del ser, en el estar siendo. 


Esta dimensión deja ver las estructuras sensibles 
de la constitución de un corpus de obra en el 
que ACT opera con magnitudes en las cuales su 
carácter manifiesta la condición de flujo, como 
una forma de sostener la imagen en el ritmo del 
movimiento continuo; es ahí donde se constituye 
la conciencia de la imagen de ACT, en el intervalo 
frágil de la imagen que se crea, se sostiene y des- 
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aparece. Es entonces que, por medio del registro 
audiovisual documental de los elementos cotidia- 
nos de el trabajadero, se propone la posibilidad 
de la imagen-movimiento que toma una forma 
coloidal, un estado de materia que anuncia la po- 
tencia de la transformación que se torna cuerpo 
y corpus. El documental de el trabajadero se ex- 
pande, se inserta y se mezcla con la genealogía 
del trabajo de una fábrica familiar. 


La construcción de un conocimiento desde la his- 
toria propia plantea interrogantes sobre la identi- 
dad, el ser; sin embargo, esto se resuelve en otro 
lugar que ACT destina para activar un dispositivo 
de montaje, entendiendo el montaje como una 
gramática que permite hacer sentido. No se tra- 
ta solo de una definición audiovisual u operativa 
de las artes plásticas, ACT aborda el montaje in- 
material como un sistema complejo de fuerzas, 
proponiendo modos singulares de relación en- 
tre las cosas, los factos y su hacer. Este sistema 
complejo de fuerzas, que es potencia, revela su 
producción en imágenes, entendido aquel como 
un conjunto que comprende lo real, la ficción, 
lo falso, la verdad, queriendo ser marca y señal 
física, desplegando un texto que aspira a ser 
escritura en su cuerpo. 


Lo documental aparece como una suerte de cam- 
po expandido que vincula estas relaciones de 
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conjunto sensible, de ahí que surja el interrogan- 
te por un forma conocida en la gramática audio- 
visual: el guión documental o el guión de lo do- 
cumental. No obstante, para ACT el guión es un 
horizonte de sentido en el cual puede mapear los 
bordes entre la imaginación y la creación, es por 
eso que el trabajadero como documental escribe 
su guión en el transcurso del proceso de crea- 
ción, esto hace que ACT apropie el guión como 
una magnitud para entender el sentido del cor- 
pus de la imagen-movimiento, de lo documental 
expandido, creando un sistema de experiencias 
pre mitológicas de su origen y configurando un 
intervalo entre la imaginación y la realidad. 


La imagen-movimiento, en este sentido, con- 
sidera las relaciones básicas de la gramática 
audiovisual en tanto forma de lo documental; sin 
embargo, ACT escinde la gramática audiovisual y 
propone una fuga del encuadre, un fuera de cam- 
po. Aparece un guión del fuera campo, una con- 
tra gramática de lo audiovisual que orienta hacia 
el encuentro con la inter-ficción para traspasar la 
frontera del guión expandido y migrar al montaje 
inmaterial donde sucede un nuevo evento, un fac- 
to dado al mundo: aparece nuevamente la imagen 
para ser efímera. 


El montaje inmaterial exige una sintaxis personal 
que deviene de la mitología propia, de una ar- 
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queología experimental que ACT establece como 
conducta para la creación, un método sensible de 
búsqueda y encuentro de hallar la sorpresa, del 
aparecer los signos que actualizan el nuevo orden 
de las cosas. En este sentido, la imagen-movi- 
miento que ACT propone con el montaje inmate- 
rial es un meta-movimiento, una liberación de la 
singularidad de las relaciones trans gramaticales 
que se efectúan en el proceso de creación, un 
contra efecto. 


La señal de emergencia que se deja ver en el pro- 
ceso de montaje inmaterial es la esencia del re- 
torno a sí mismo. El retornar a sí mismo establece 
un puente con la memoria, con la actualización del 
pasado, con un tiempo que esencialmente devie- 
ne de la experiencia de lo que se ha vivido, como 
ser ahí y como sujeto del recuerdo. Entonces, la 
imagen-movimiento que ACT propone, desde el 
montaje inmaterial, trasciende como potencia del 
tiempo, como memoria del trabajo en el traba- 
jadero, el corpus se amalgama con la duración y 
transfiere a la otredad su sentir el tiempo. 


ACT se convoca a sí mismo en la imaginación para 
producir esa ficción de olvido que es lo docu- 
mental como una apuesta por la reconstrucción 
poética de un estado natural de su familia, en tan- 
to agentes del movimiento de las cosas e indivi- 
duos que responden al contexto social, al capita- 
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lismo de su tiempo, mediante la elaboración del 
producto artesanal de la gelatina de pata como 
sustento de vida. En ese convocarse a sí mismo, 
ACT elabora una gelatina de plata, metáfora de la 
producción de sus imágenes, como constructo de 
una especulación fantástica del futuro hecha de 
un pasado análogo, sin presente, solo es un viaje 
sin retorno a la imaginación, es lanzarse al vacío. 


ACT usa la imaginación para pensar el mundo de 
lo real más allá de la realidad, para superar la 
construcción gramatical hecha por el lenguaje, 
por el canon del discurso, en el caso de el traba- 
jadero, la construcción de la realidad capitalista. 
En este sentido, lo real provee la producción de 
pensamiento desde un lugar prehistórico, arcaico 
profundo, que hace que dicha construcción, en la 
mitología personal de realidad de ACT, sea impo- 
sible para la interpretación ontológica, configu- 
rando un nuevo sistema de relaciones simbólicas 
en la singularidad de su pensamiento. 


En el trabajadero hay un devenir de imagen me- 
moria como lo documental en un sentido de auto 
etnografía que amplía una apuesta sensible por el 
proceso de investigación, como un sistema virtual 
que se resuelve en el cuerpo y en lo performativo, 
en tanto un flujo de la experiencia sensible del 
retorno al ser en el estar siendo. 
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Epilogo 


Amparo Torres: Pues el trabajo, ha sido un 
resumen histórico de la fábrica, del proceso, de 
la evolución que ha tenido... yo he sentido que 
ha sido un recordatorio de los momentos vividos 
de la fábrica y aún, lo reciente... como es en sí la 
fábrica. 


Alvaro Cabrejo: Ha sido como dar a conocer este 
procedimiento artesanal al público. No detallada- 
mente. Y ya cada quien saca sus propias conclu- 
siones, ¿no? Se llevan una idea. Que se pongan 
a usar la imaginación de ¿cómo será allí donde 
hacen el proceso?... Ahorita ya vieron la materia 
prima, y que también hizo esa expresión corporal 
con la miel. Ese performance estuvo muy bonito, 
porque ¿quién iba a creer que con este material 
usted lo iba a hacer, y que se ¡iba a atrever a esas 
cosas? 
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Carolina Cabrejo Torres: Yo creo que el recorri- 
do que se ha hecho durante todo este trabajo, 
como lo decía mi madre es... sí, un poco la histo- 
ria de cómo se fundó la fábrica, de dónde surgió 
la idea y también cómo es el proceso, relatar paso 
a paso, cuáles son las materias primas, con qué 
finalidad se comercializa todavía el producto por 
parte de nuestra familia. Y además de eso, re- 
saltar que es un proceso artesanal y un proceso 
tradicional. Entonces, pues eso también me lleva 
a reflexionar acerca de mostrarle a la gente que 
sí; es un producto de derivados naturales que se 
transforman y que se aprovechan para crear un 
dulce tradicional, lo cual también se comunica 
a través del arte, porque igual es un proceso de 
transformación que tiene como un producto final; 
como puede ser un dulce típico de Colombia. 


Alvaro Cabrejo: Como usted fue nacido y criado 
dentro del seno de la fábrica, que ya nosotros 
como padres la teníamos, desde muy niño vio los 
procedimientos que se hacían y la transformación 
que tenía. Y como decía anteriormente Carito, es 
un dulce tradicional de Colombia. Y nosotros to- 
davía conservamos esa parte artesanal y de sa- 
carlo todavía de esta manera, sin químicos, sin 
ninguna clase de industrialización todavía. Pues 
para nosotros es de gran orgullo que usted hu- 
biera tomado esa parte como para presentarla en 
su arte. 
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Amparo Torres: Un satisfacción. De que usted hu- 
biera sacado el producto por allá y hacer ver lo 
relevante de la fábrica. Y para nosotros también... 
Es un orgullo de que usted hubiera mostrado algo 
de nuestra familia, de lo que nosotros hemos 
subsistido aquí en esta ciudad. 


Alvaro Cabrejo: Pues ante todo, como nosotros 
somos santandereanos, allí también se produce 
mucho dulce como la gelatina de pata. Que es 
hecha del producto natural, la panela, que allí en 
Santander se produce bastante, allá en la olla del 
río Suárez. Y por otro lado, hay mucha gente que 
no conocía esto, y ahora sí... esto puede llegar 
hasta otras partes del mundo, sus presentaciones 
su profesión y su tema como tal, el proceso de la 
gelatina de pata. 


Carolina Cabrejo Torres: Más allá de mostrar 
el proceso y todo lo que esto conlleva para te- 
ner como tal el resultado de gelatina de pata, yo 
pienso que también fue un homenaje al medio de 
trabajo que mis papás escogieron para sacarnos 
adelante a los dos. Y para construir como tal todo 
lo que hoy en día nosotros tenemos. Entonces, 
me parece es un punto también muy personal el 
mostrar esa parte de la esencia de nuestra familia, 
como decir; mi familia toda la vida se ha dedica- 
do a esto y este es el medio por el cual nosotros 
hemos subsistido en esta ciudad. Hay un proce- 
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so detrás, hay una preparación, hay unos medios 
logísticos. Hay que dedicarle tiempo y todo esto 
es parte de un patrimonio familiar, derivado de 
la tradición del dulce colombiano, como lo decía 
mi pá. Santander es una tierra muy dulce y esos 
conocimientos se van pasando de generación en 
generación. Y hoy en día todavía están las fábricas 
como la de nosotros, de gelatina de pata, que en 
su mayoría son fábricas e industrias familiares. 


Amparo Torres: Sí, de todas maneras, yo le agra- 
dezco, lo que dice Carito... usted nos dio como 
esa gratitud de mostrar la fábrica familiar de no- 
sotros... con lo cual los sacamos adelante. Para 
mí eso es muy grato, que usted hubiera hecho 
eso, que hubiera hecho sus exposiciones mos- 
trando nuestro arte, nuestra labor y eso para mí 
es muy valioso, de que usted hubiera hecho eso, 
hijo. Y que hubiera tenido el valor de hacer esas 
cosas, de mostrar allí lo que nosotros fabricamos 
del dulce con el que lo sacamos adelante, con el 
cual tenemos... lo que tenemos hoy en día. 


Alvaro Cabrejo: Bueno, yo ahora le pregunto a 
usted, ya a nivel personal, ya que fue nacido y 
criado dentro de la fabricación de la gelatina de 
pata ¿qué representa para usted esto? 


Alvaro Cabrejo Torres: Eso está bien curioso 
porque yo no esperaba que me la devolvieran. 
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Alvaro Cabrejo: Sí, claro, yo se la devuelvo... ya 
dimos nuestro punto de vista y todo, pero usted 
también se ha beneficiado de la producción ¿Qué 
lo motivó a mostrar esto ante... el mundo del arte? 


Alvaro Cabrejo Torres: Por decirlo brevemente, 
es porque yo me empecé a dar cuenta como las 
formas en las que están construidas las cosas 
en la fábrica y los procesos que se llevan a cabo 
me construyeron como creador y... físicamente 
uno puede decir que literalmente está hecho de 
gelatina, porque pues ha sido sustento en varios 
sentidos. Encuentro muchas cosas en su traba- 
jo, en su labor o hacer... que conecto con cosas 
que yo considero más mías como ahorita que- 
rer hacerles un monumento, hacerle la rebelión a 
las dinámicas del mundo o pensar en el trópico y 
las ideas o emblemas de nación... no sé. En esas 
estoy; bueno, estamos... de eso se trata el libro. 


Amparo Torres: Gracias hijo de todas maneras por 
todo y por habernos tenido en cuenta y haber he- 
cho estas exposiciones basadas en nuestro tra- 
bajo... 


Alvaro Cabrejo: Yo pienso que ya dado a conocer 
en el mundo del arte, y eso, pues más adelante 
dará sus frutos ¿no?. Porque esto no queda aquí, 
va a trascender... Pues todavía seguimos... 
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vos, Utillajes hechizos y gramáticas particulares 
producidas a partir de la potencia del trabajo 
como forma de creación. Además de ser una 
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